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MODO DE PUBLICACION Y  OFICINAS DEL PERIODICO,

Se p u b lica  El Siglo Médico todos los dom ingos, fo rm ando  cada año  u n  tom o de m ás de 830 p á g in a s  y  doble  n ú m ero  de 
columnas con la p o rtad a  é índ ice co rre sp o n d ien te s .

El p recio  de la su scric ion  es í-t pesetas el tr im es tre  en M adrid , 4  pesetas t r im e s tre , í S  sem estre  y  I S  e l año  en  las p ro ­
vincias. % iO  pesetas al año  en  U ltram ar y  en F ilip in as , A m érica  y  en el e x tra n je ro .— Puede la su sc ric io n  h acerse  e n  la 
REDACCION, Plaza del Progreso, núm . 13, cxiarto segundo izqu ierda , en casa de  los com isionados de las p ro v in c ia s , y  p re fe re n te ­
mente po r m edio de lib ran za .— La A dm in istración  e s tá  a b ie r ta  de  9 á 3 los d ías  n o  fes tiv o s .

Para an u n c io s  y  suscric iones e x tra n je ra s , París, D. C. A . S aavedra , 55, ru é  T a itb o u t.— L óndres, 1, C e d í S tree t S lra ñ d .

R E S t r M E N .

REVISTA DE L A  SEM A N A .—U n c írc u lo  m edico .—A rre g lo  d e  san idad  
m arítim a.—E lección  a c e r ta d a .—SEC CIO N  DE M ADRID.— R ev ista  
de sociedades c ien tlflcas .—SECCION P R Á C TIC A .—Q u is te  ro u lti lo -  
oular de l ovario  izq u ie rd o , a s  iciado co n  u n  com puesto  da n a tu ra le z a  
dernoidea d e  con ten ido  p u ru le n to ,  con ad h e ren c ias  á  todo  e l ep ip lon  
y al lig a m e n to  an ch o , y  ex tensa  im p lan ta c ió n  en  e l  fondo d e l ú te ro . 
—O vario tom ia; m u e r te  c in c u e n ta  y  se is  liora.s d esp u o s d e  la  opera­
ción, p o r e l D r. M a n riq u e  de L a ra .— B id ro lo g ia  m é d ic a .— B íb lio g ra fia  

«¿¿íca.—P R E N SA  M ÉDICA.—In c jE v e n ia n te s  q u e  p u ed e  o casionar 
el empleo d e l ácido  c lo roh íd rico  del com ercio  e n  la  oTetencion de l m a -  
gistorio (le a z u fre , p o r e l  D r. P o n t.—P A R T E  O FIC IA L .—M onte-pio 
& cuU ativo.—A cadem ia de M edicina d e  M adrid .—VAUIED.ADES.— 
Ingerto h em ático .— ta lu d p ü H ic a .— E a t& d o  s a n ita r io  d e  Ma­
drid.—CRÓNICA.— Vaco«író'.—A?ntBcioj.

REVISTA DE LA SEMANA

ÜN CÍRCULO MÉDICO.-ARREGLO DE SANIDAD MARÍ­TIMA .-ELECCION ACERTADA.
Parece que toma incremento entre nuestra clase, 

y sobre todo en la parte jóven de ella , la idea de 
formar un círculo médico, como medio de ponerse 
on relación los individuos que la componen, los que, 
Poria índole especial de nuestra carrera, tan pocos 
puntos de contacto tienen entre sí, apenas abando­
nan las aulas en que juntos compartieron las tareas 
escolásticas. Pero no parece ser ésta la única idea 
Que albergan los iniciadores de tai pensamiento, 
Sino que consideran este medio como escalón para 
poder llegar á la formación de los colegios médi­
cos, que juzgan desde luego seria provechosa para 

profesión.
Sin aplaudir ni censurar la idea en esta Revista, 

pues en otro lugar nos ocuparemos mas por estenso 
sobre la necesidad ó no del colegiamiento, duda- 
utos, sin embargo, que la creación del círculo se

lleve á cabo, pues no es nuestra profesión muy 
aficionada á reunirse, y varias veeps se ha tratado 
de realizar el mismo pensamiento y hubo que de­
sistir de él por falta de adeptos.*"' '

A  Uá 'veredes.

—Según La R evista  de Administración, en el ne­
gociado de Sanidad se trabaja con gran actividad 
es el arreglo del personal de Sanidad marítima, 
conforme lo determinado en los presupuestos re­
cientemente votados. Los sueldos de los directores 
son 12.000, 10.000, 8.000 y 6.000 r s .,  según las 
cuatro clases de direcciones. Los de los secretarios, 
8.000, 6.000 y 5.000. En el resto del personal se 
han introducido bastantes economías, muy mal en­
tendidas, á nuestro ju ic io , pues á mas de hacerse 
muy difícil y quizás muy costoso el servicio, preci­
samente lo que necesita este ramo es todo lo con­
trario, para ser productivo al Tesoro, prenda segura 
de moralidad y garantía cierta para la salud pública. 
F^undados en esto, aplaudimos el aumento de suel­
dos de los directores y secretarios, que estaban re­
bajados hasta lo indecoroso, cuando en otras na­
ciones, por la importancia de estos cargos, están 
espléndidmente dotados.

— El martes anterior celebró sesión la Academia 
de Medicina para 1& elección de un sócio numerario 
que faltaba en la sección de cirugía. Fué honrado 
con el voto de la corporación el Dr. D. Federico 
Rubio, con grandísima satisfacción y contentamien­
to de los académicos. Creemos que la Academia ha 
hecho Una buena adquisición.

Decio Garlan.
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REVISTA DE SOCIEDADES CIENTÍFICAS

C uestión  de la s e p tic e m ia .- -L a  lo cu ra  y  las al teraciones de l en­
céfalo .— Caso de o v a rio to m ia .— Los leucocitos ó su  paso  p o r  
la s  m em b ran as.— R eg en erac ió n  de  los o jos de  lo s  cangrejos. 
— La p ro p y la m in a .-  Los tu b o s  de  cau lch u c  y  las p rep a rac io ­
n es iodadas.

Academia de Medicina de P a r ís .—Para ilustrar 
la cuestión de la septicema ha presentado el Sr. Da- 
yaine algunos hechos nuevos. Es el primero un caso 
de gangrena pulmonal en el hombre, observado en 
el hospital de San Antonio, que ha permitido hacer 
los esperimentos siguientes:

Al dia siguiente de la muerte se inoculó á un 
conejo una go ta de sanies gangrenosa, sin resulta­
do alguno.

Se inoculó k tres conejos sangre tomada en el 
corazón, á la dósis de una gota, un milésimo y  un 
millonésimo de g o ta ; todos tres murieron en uno 
ó dos dias.

El segundo hecho se refiere á un carnero de tres 
años, ai que se propinaron diariamente cien gramos 
de salmuera de puerco: al décimo murió después de 
absorber un litro de dicho líquido.

Se inoculó la sangre del corazón á tres conejos 
á la dósis, en uno, de un décimo de gota, y en los 
otros dos, de un millonésimo. El primero murió á 
los nueve dias y loa otros dos á los diez y trece de 
la inoculación;

Constituye un tercer hecho el caso de un enfer­
mo de fiebre tifoidea poco grave , al que se estrajo 
por medio de la gerínguilla de Pravaz, sangre de 
la vena mediana basílica. Se inoculó á un conejo 
una gota de este liquido, y murió un mes después 
■de la inoculación. El enfermo se curó.

Por último, otros cuatro enfermos, también de 
fiebre tifoidea, suministraron, mediante pequeñas pi­
caduras, sangre que, inoculada eu conejos á la dósis 
de un milésimo y un millonésimo de gota , ocasionó 
siempre su muerte en un tiempo variable entre pocas 
horas y algunos dias.

Estos esperimentos propenden, efectivamente, á 
demostrar que tiene la sangre en ciertas enfermeda­
des, una potencia mucho mas venenosa que las ma­
terias putrefactas j sin embargo, se vé que los espe­
rimentos hechos con estas últimas no son tan nu­
merosos y variados como los otros. Veremos si se 
consigue establecer una ley, que, en último resulta­
do, vendría á apoyar las teorías vitalistas, atribu­
yendo á un cuerpo organizado por la enfermedad 
una actividad muy superior k la del mismo cuerpo 
desorganizado por la muerte,

—El Sr. Belhomme ha procurado señalar en una 
Memoria las alteraciones patológicas del encéfalo

que coinciden con las diversas fo rm as de la locura. 
Según sus observaciones, en la locura aguda se en­
cuentran vestigios de infiamacion hiperémica de la 
araenoides y  de la pia madre, y k veces adheridas las 
membranas á la superficie cortical del cerebro; en la 
locura crónica es mas pronunciado el estado patoló­
gico y hay adherencias y equimosis en la superficie 
cerebral; en la mouomanía se halla menos alterado 
el encéfalo y se encuentran afecciones agudas de 
órganos lejanos, tales como el estóm ago, los intes­
tinos, el hígado en el hombre y la matriz en la 
mujer; por último, en la locura paralítica es donde 
son mas evidentes las lesiones ; el reblandecimiento 
penetra hasta los centros mismos. En cuanto el idio­
tismo se ha comprobado siempre su coincidencia 
con un desarrollo menor, y como embrionario, de la 
masa encefálica.

El Sr. Belhomme termina su Memoria preten­
diendo haber demostrado que la anatomía normal y 
patológica y la fisiología, son las únicas que pueden 
esplicar la naturaleza y el asiento de la locura.

¿Por qué esta ligereza y este empeño en escluir 
toda, otra esplicacion de la locura? ¿Bastan para 
ello los hechos observados ? Si estos suministran al­
guna esplicacion, lo cual no negam os, ¿ la  sumi­
nistran completa y plenamente satisfactoria? Y 
¿ quién ha dicho que no pueden existir además otras 
esplicaciones ? Seguramente nos sorprendería seme­
jante conducta, si no supiéramos que la mayoría de 
ios esperimentadores, antes aun de esperimentar, 
llevan ya su partido tom ado; solo desean satisfacer 
sus aspiraciones eu cierto sentido, y  lo consiguen á 
poca costa. Se cree desde luego que toda función 
sana ó morbosa de la inteligencia, debe ser efecto 
de una disposición material, y solo se busca la 
comprobación de tal id e a ; y como efectivamente no 
puede menos de comprobarse en parte ̂  se convierte 
esta parte en totalidad absoluta y queda asentad» 
una teoría de perniciosas consecuencias prácticas.

Por mas que haga la anatomía ¿esplicará jamás 
la trasformacion de la  función orgánica en acto de 
sensación, juicio y voluntad? Pues si esto será sien)' 
pre un misterio para la anatomía, ¿por qué no 
de tener la locura otras esplicaciones? Seamos 
nos esclusivos y lograremos marchar por el camin*̂  
de la ciencia mas recta y seguramente.

__ElSr. Demarquai ha referido un caso de ovario-
tomía, practicado en una mujer que reunía las me­
jores condiciones, pero en la cual se presentó el tu­
mor tan íntimamente soldado con la matriz, que 
creyó preciso estirpar este órgano para terminar 1® 
operación. Todo marchó bien al principio, pero fal^ 
la reacción y sucumbió la  enferma á las veintitrés 
horas de operada. Fundado en este hecho, llama®* 
autor la atención hácia las dificultades y peligré*
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que debe ofrecer la histerotomía, propuesta por a l­
gunos en ciertos casos de tumores voluminosos del 
útero. No se atreve á decidirse terminantemente en 
pro ni en contra, y aconseja esperar á que se pre­
senten nuevas observaciones. La dificultad está en 
que si todos siguieran este consejo, las observacio­
nes no se presentariau nunca. No faltarán, sin em­
bargo, atrevidos y víctimas. [Solo á este precio pro • 
gresa la ciencia!

Academia de ciencias de P a rís .—El Sr. Lostet 
ha presentado una nota sobre la penetración de los 
leucocitos en lo interior de las membranas, cuyo es- 
traeto daremos en breves palabras. Según él, todas 
las membranas son aptas para dar paso á los leuco­
citos en via de formación; las mas gruesas ó resis- 
tenles los conservan algún tiempo en el espesor de 
su tejido. Semejante paso no se verifica perforándo­
se ó rasgándose las células de las membranas, sino 
por simple separación de las mismas. Compruébase 
esto, haciendo esperimentos con diversas membranas, 
eutre cuyas fibras se ve, mediante el microscopio, 
multitud de leucocitos engastados, formando largas 
séries. Es preciso que los leucocitos estén vivos y 
dotados todavía de sus movimientos amiboideos; 
cuando se hacen granulosos, opacos, inmóviles, no 
se verifica el fenómeno. También se necesita una 
temperatura conveniente: á treinta grados sobre cero 
pierden su movimiento los leucocitos del conejo y 
del hombre, y á  ios cuarenta y cinco se aglutinan 
entre sí y se desfiguran, dejando en ambos casos de 
realizarse la penetración.

—A. nombre del Sr. Ohampon se ha presentado por 
el Sr. Coste, una nota relativa á la regeneración de 
loa ojos en ios cangrejos. Si se cortan ios ojos á un 
cangrejo en el mes de Agosto, por ejemplo, es 
decir, lo mas lejos posible de la primera muda del 

siguiente, que ha de verificarse en Mayo, se 
verifica tranquila y normalmente uu trabajo de rege- 
raeioü y vuelven á salirie al animal otros ojos igua- 
6̂8á los amputados. Y si, por el contrario, .se veri­

fica esta operación cerca de la época de la única 
Qiuda que sufren las hembras ó de una de las dos 

se verifican en los machos adultos, la regene- 
■■aciou es anormal, y  en ocasiones presentan los ojos 

pupilas, etc.
La reproducción de órganos tan importantes 

los ojos en un animal de órden inferior, es un 
fiecho mas, que acredita el antagonismo entre la 
^aidad y la multiplicidad vital, ó sea entre ia cen- 
fializaciou y la descenti-alizacion orgánica. Los sé- 

menos centralizados, como las plantas, renuevan 
periódicamente sus órganos mas nobles y reprodu- 

cualquiera de sus partes a medida que se las 
Ciertos animales, con el natural predominio 

fie la centralidad que á su categoría corresponde,

mudan, sin embargo, de piel, de plumas, etc., una 
ó dos veces cada año, y tienen la facultad de reinte­
grarse de algunas partes de su economía acciden­
talmente perdidas. Mas el hombre, centro conscien­
te del Universo, apenas ofrece ya mas que ligeros 
vestigios de mu ía periódica, y tiene en el grado 
mas limitado la facultad de reintegración orgánica.

Sociedad médica de los hospitales de P a r ís ,— 
Un nuevo medicamento se ha ensayado, al parecer 
c jn  éxito notable, contra el reumatismo articular 
agudo, y es la propylamina. El Sr. Beaumetz ha 
usado este agente, que es una sustancia estraida 
como la trimetylamina de la salmuera de arenques, 
en varios casos de reumatismo articular agudo, ob­
teniendo la curación en pocos dias. Su fórmula es la 
siguiente:

P ro p y la m in a ..................................... de  0 g r .  25  á  í g r . 25.
A g u a  de t i l a ....................................... 120 g ram os.
E sencia de an is . . . . . . . . .  91
Jarabe  de m orfina ............................ 30

Otros proponen simplemente la solución de la 
propylamina en agua destilada.

El Sr. Bernutz ha ensayado en sí mismo esta 
sustancia, que aunque de olor infecto, no es de un 
gusto demasiado desagradable. A la dósis de 20 
gotas solo esperimentó náuseas; pero á  la de 30 
á 40 gotas sintió punzadas en el estómago, náuseas 
y sudores, pareciéndole que bajo este punto de vista 
es análoga á las píldoras de Dower.

La propylamina ha sido introducida primitiva­
mente en la terapéutica del reumatismo por el pro­
fesor anglo-araericano A venarius, quien cita en su 
abono los resultados Je una estadística comprensiva 
de 250 casos.

Bueno es contar con un remedio mas en la  te ra­
péutica de una enfermedad tan rebelde como es el 
reumatismo agudo; por mas que no deban aceptarse 
sin reserva las recomendaciones, á menudo exagera­
das, de los supuestos inventores de medicamentos ó 
de aplicaciones particulares de los ya conocidos.

—Se ha leído en esta corporación una interesante 
Memoria sobre las alteraciones que sufren los tubos 
de cautehue por la acción délas preparaciones ioda- 
das. Resulta que, cuando se hacen inyecciones por 
estos tubos, suele engrosarse y hacerse quebradiza la 
parte que penetra dentro de las cavidades, en térmi­
nos de ser imposible retirarlos cuando conviene. 
Con este motivo se ha averiguado también las alte- 
saciones que sufre la tintura de iodo, algún tiempo 
después de preparada, y se ha visto que al cabo de 
dos dias contiene una cantidad de ácido iódico, que 
luego aumenta considerablemente: esto puede in ­
fluir sin duda en su acción sobre el cautchuc. De 
todos modos, el inconveniente del abultamiento de 
los tubos es muy atendible, y  deben tenerle presenta 
ios cirujanos para vivir sobre aviso, y aun acudir á
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tubos de otra especie cuando tengan que hacer uso 
de inyecciones iodicas.

—En la misma sociedad se ha dado cuenta de un 
caso de diarrea muy pertinaz que se ha prolongado 
por muchos años y solo ha cedido al sulfato de qui­
nina. Habiéndose observado después uua recaída, 
h a  sido preciso acudir al mismo recurso con idénti­
cos resultados. Atribúyese la eficacia de la quina en 
este enfermo á la filiación de sus padecimientos, que 
se relacionan con una antigua impregnación de 
miasma palúdico.

Dr . R osa-d o ,

SECCION PRÁCTICA.
Quiste m ultilocular del ovario  izquierdo, asociado con 

un compuesto de naturaleza dermoidea de contenido 
purulento, con adherencias á  todo el epiplon y  a l l i ­
gamento ancho, y  estensa implantación en el fondo del 
útero.— Ovariotom ía; muerte 56 hor.os después de la  
operación, por el doctor M anrique de L a ra .

La señora A., natural de la ciudad de Albacete, de 
veinte y seis años de edad, de padres sanos, de talla 
mediana, cabellos y ojos negros, color moreno y páli­
do, delgada; casada á ia edad de diez y seis años, es­
téril, de clara inteligencia, de temperamento nervioso- 
bilioso y de menstruación escasa y con algunos desar­
reglos, se apercibid á la edad de diez y  seis años de 
q̂ ue ia parte inferior é izquierda del abdómen aumen­
taba de volumen; ciertos dolores que aparecían por 
intervalos, la infundieron el temor de que pudiera 
tener un tumor en el mismo lado. Pasado algún tiempo 
hiciéronse los dolores mas frecuentes é intensos, y 
acompañados de accesos de fiebre, de pérdida de ape­
tito, de digestiones penosas y de enflaquecimiento. 
Consultados los sabios doctores 1). Vicente Asnero y 
D. Prancisco Alonso y Rubio, diagnosticaron un quis­
te del ovario izquierdo. A partir de aquella época, el 
tumor tomo un desarrollo rápido hasta ascender al epi­
gastrio; los dolores y el volumen disminuían, sin em­
bargo, cuando la menstruación era abundante. Las 
frecuentes inflamaciones del tumor, la fiebre que las 
acompañaba, los dolores lancinantes, la pérdida de 
apetito, lo penoso de las digestiones y el enflaqueci­
miento consecutivo á estos accidentes, hicieron se 
acudiese de nuevo á los doctores D. Vicente Asuero, 
D. Francisco Alonso y Rubio y D. Ignacio Garda, 
kermano de la enferma, quienes después de un deteni­
do exámen, ratificaron su primer diagnóstico. Las me­
dicaciones apropiadas que aconsejaron estos hábiles 
prácticos, hicieron que el tumor disminuyese de volu­
men, que la enferma recobrase algunas fuerzas y que 
fueran menos frecuentes las inflamaciones y los acce­
sos de fiebre.

La ineficacia de las sustancias medicamentosas 
para obtener la cura radical hizo que se llamase á los 
célebres cirujanos Calvo Martin y Martínez Molina; 
estos profesores, reconocido el estado de las fuerzas de

la enferma, no juzgaron oportuno emplear ningún 
tratamiento quirúrgico.

El estado de la misma, al ser yo consultado, era 
el siguiente: enflaquecimiento poco notable, ojos con 
nn tinte amarillo, pierna izquierda hinchada, locomo­
ción penosa, piel seca y amarilla, respiración libre, in­
teligencia despejada, apetito escaso, digestiones muy 
difíciles, estreñimiento absoluto, no pudiendo defecar 
sino con el auxilio de lavativas, pulso débil y febril, 
sueño natural, frecuente emisión de la orina, dolores 
agudos que se fijaban especialmente á la parte inferior 
y derecha del vientre.

Con la palpación abdominal se reconocía la exis­
tencia de un tumor, que subía del ombligo sobre cua­
tro traveses de dedo, trasmitiendo la sensación de una 
masa dura, elástica, con fluctuación un poco oscura, 
movible y de forma ligeramente ovalada. Poniendo á 
la enferma en el decúbito lateral derecho, el tumor se 
inclinaba del mismo lado, siendo este movimiento 
menos marcado, cuando se la ponía en el decúbito la­
teral izquierdo. Los movimientos del tumor hácia arri­
ba eran nulos y muy oscuros. En cualquier sentido 
que se tratase de desalojar el tumor, la enferma sentía 
uu dolor agudo en la parte superior izquierda dei 
vientre, y en el punto en que aquel tomó su origen; si 
se intentaba deprimirlo hácia abajo, era el dolor mas 
agudo, y se estendia al mismo lado del pecho y de la 
cabeza. Ejercida la presión de derecha á izquierda, se 
presentaba el dolor en la parte inferior y derecha del 
tumor, sin producir ruido de crepitación, ni sentirse vi­
bración en las paredes peritoneales. En toda la parte 
anterior del vientre, se podía coger con facilidad uu 
pliegue, que abrazara todo el espesor de sus paredes.

Empleado el tacto vaginal, no se encontraba la 
matriz, ni deprimida hácia la vulva por el tumor, ai 
llevada hácia arriba por la tensión del ligamanto au- 
cho, su posición era, con poca diferencia, la natural, 
el cuello se hallaba inclinado hácia la izquierda y un 
poco hipertrofiado, en el fondo del saco útero-vaginal, 
se percibía un tumor esferoidal, que parecía indepen­
diente del útero, y comunicando á este movimientos 
con el dedo, no se trasmitían al tumor. Con el espejo 
se veia el cuello abultado y tapizado de granulaciones; 
con el histerómetro se reconocía que la cavidad uteri­
na se hallaba prolongada, presentando nueve centí­
metros y ocho milímetros de profundidad; los movi­
mientos comunicados al útero con dicho instrumento 
no se trasmitían al tumor de una manera sensible.

Por el tacto rectal se notaba que el tumor cedía a 
la presión; puesta la mano de plano sobre el abdómen, 
se percibían ios movimientos comunicados al tuffiOf 
desde el recto. Al introducir en dicho intestino el índi­
ce y el dedo medio, deprimiendo con uno de los dedos 
y percutiendo con el otro, percibía* una ligera fluC' 
tuacion. Ejecutando yo á la vez con los dos índices, el 
tacto vaginal y el rectal, el l)r. García, puesta su 
mano de plano sobre el tumor, sentía distintamente los 
movimientos que por el recto le comunicaba; pero 1® 
eran imperceptibles los que le trasmitía impulsando 1* 
matriz. Introduciendo el pulgar en la vagina y  el

la op
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dice de la misma mano en el recto, cogiendo el perineo 
entre ambos dedos, no era posible fijar el tumor.

La percusión daba sonido macizo en toda la osten­
sión del tumor, no trasmitiendo fluctuación clara en 
ninguno de los sentidos en que se le percutía, cual­
quiera que fuese la posición en que se colocase la en­
ferma; pero sí se sentía esa elasticidad floja (permí­
taseme la espresion) que revela al tacto de un práctico, 
la existencia de un contenido líquido y espeso.

El anhelo de la enferma por ser operada, llegaba 
hasta ei punto de no permitir que se la contradijese 
eu ello, manifestando á cuantos la rodeaban que toda 
demora la esponia á perder las fuerzas, y á que sobre­
viniesen complicaciones que comprometieran el éxito 
de la Operación, asegurando á su esposo, que si de 
cien enfermas en que se ejecutase la ovariotomía, solo 
se salvaba una, ella persistiría en exigir la operación. 
Estas instancias de la enferma y la oscuridad del diag­
nóstico, me hicieron exigir una consulta con los mé­
dicos que la habían asistido. Concurrieron á ella los 
doctores D. Vicente Asuero, D. Francisco Alonso y 
Rubio y D. Ignacio García, y después de una esposi- 
cion muy circunstanciada y de un exámea muy minu­
cioso del curso quo había seguido la enfermedad, y de 
los síntomas y signos que actualmente presentaba, 
convinimos unánimes en que esta era incurable, sin 
apelar á una operación. Examinados los procedimien­
tos quirúrgicos que podían ponerse en práctica, se 
acordó que el solo indicado en este caso era la ovario­
tomía.

Decidida la operación y no siendo esta de urgencia, 
se convino eu preparar á la enferma para ponerla en 
condiciones mas favorables, y se fijó para la operación 
el 5 de Febrero, treinta y cinco dias después de la con­
sulta y ocho del en que hubiese cesado la menstrua­
ción.

Se trasladó la enferma á una habitación de buenas 
condiciones higiénicas, y sometida allí á un régimen 
reparador, se le administró por algunos dias el vino de 
quina y después el jarabe de percloruro de hierro, lo 
cual le restableció algún tanto el apetito, las digestio­
nes y las fuerzas.

Habiéndose anticipado tres dias la menstruación, 
la que fué mas abundante que en los meses anteriores, 
se ejecutó la operación el 2 de Febrero de 1873 á las 
echo y media de la mañana. Tres dias antes se habia 
âdo á la enferma un baño tibio y una fricción gene­

ral; veinticuatro horas antes un purgante de treinta 
oíamos de aceite de ricino y veinte y cinco de jarabe 
tártrico, tomado on dos porciones; por la noche, uu 
paño de subnitrato de bismuto, y tres horas antes de 

 ̂Operación algunos pedacitos de hielo, que la enfer- 
°ra dejaba derretir en la boca.

Ayudaron á la operación: los doctores D. Andrés 
el Busto, D. Vicente Ásuero (hijo), D. Manuel López 

D, Ricardo Manrin, D. Mateo Marín, D, Ramón 
^Icya, D, Cárlos Vicente, D. Víctor Parraverde, don 

onzaio Amador de los R íos y D. Joaquín Jimeuo,
 ̂üiuuo interno de la Facultad.

La presenciaron los doctores D. Vicente Asuero

(padre), D. Francisco Alonso Rubio, D. Federico Ru­
bio, Sr. Calvo Martin, D. A. González Olivaros, D. Ju ­
lio Perez Obon, D. Ciríaco Raíz Jiménez, D. Basilio 
San Martin y D. Ignacio García.

{Se con tinm ri.)HIDROLOGÍA MÉDICA.
Y sigue <iLa cuestión eterna» del Sr Ampelo.

Tratad cuestiones de principios, y por mas grandes 
y generosos que os propongáis ser, eludid las personas. 
Dudo lo consigáis.

Invertid el órdon, reseñad el individuo sin marcar 
sus rasgos literarios, siendo científico y tratándose de 
ciencia, rehusad sus méritos cuando aspiráis á cosas. 
Imposible.

Y si esto es una verdad, ¿por qué al describir el se­
ñor Gutiérrez Ampelo su cueséion eterna en la pro­
piedad balnearia, hay alguno que se dá por aludido, y 
quiere se separe el atributo del cuerpo, la ciencia del 
sér que la represeuta, Qladjectce del $uistractv,m^oiíd.Q 
se forma el todo?

Porque on obsequio á verdad valemos muy poco; to­
dos queremos representar la perfección, y esto no es 
dable. ¡Qué difícil es realizar la máxima de «conócete 
á tí mismo»!!...

Le felicito por su luminoso escrito Ampelo.
Pues en obsequio á nuestra madre común ciencia, 

es preciso digamos algo sobre la cuestión hidrológica.
Seamos francos, por mas que en sí la franqueza lleve 

triste y amargo desengaño. La seducción y la fuerza 
fueron los móviles de la sociedad primitiva, y lo son y 
serán hasta que desaparezcamos de esta capa geo­
lógica.

El gran cetáceo, devora al pequeño pez; el león, al 
cordero; la gran águila, al jilguerillo; el sagaz, al 
torpe; el tribunal, al opositor, y el grande, al pequeño. 
Esto fué, ha sido y será , y no hay que ofenderse; tal 
es la condición zoológica,

Y cuidado que, al sentar tales premisas, no se crea 
me voy á ocupar do personas determinadas, del opo­
sitor A ó B. No; á todos los considero dignos, digní­
simos; al que Dios le dió plaza San Pedro se la bendi­
go, prévia vénia del tribunal y ciertas quisicosas, cual 
el ser veleidoso fortuna les deparó.

Yo soy tan fatalista en cuestiones determinadas, que 
casi, casi estoy inclinado á admitir son las leyes me­
didas de conveniencia propia, que favorecen á los me­
nos, perjudicándonos á los mas. Ello será una rareza, 
pero, rareza y todo, la admito, y si no vamos á cuentas.

Los que tuvieron una plaza interina cuando el señor 
Zorrilla decretó el Reglamento provisional de baños y 
aguas minerales actual, y reunieron oposición suple­
mentaria ó gracia especial, quedaron do hecho y de 
derecho médicos en propiedad. Asi lo dice el art. 24 de 
dicho Reglamento, y así ha sido.

Y ahora que me digan á mí que las oposiciones sir­
ven para juzgar el mérito; los que nos presentamos y 
aprobamos, es decir, los que sufrimos azotes para de-
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mostrar idoneidad quedamos sin nada, y  los que nada [ 
sufrieron se llevaron plaza, habiendo vacantes ochenta 
y desempeñadas por interinos, por afortunados en gra­
cia y en oposición suplementaria.

¡Y luego se escribe ley!!... [Y después se nombra 
justicial!... ¡Y á continuación se expresa mora­
lidad!!!..

Queréis ser opositor, pues clasificaros primero como 
mártir, en inteligencia que el tribunal es el fuerte y 
vosotros el débil; el público, idéneo como son los com­
pañeros, mas tribunal, y acaso tanto 6 mas competen­
tes que el mismo jurado, dirá: ;qué injusticia!! al ver 
el nombamiento de las ternas, pero el vulgo q u e , en 
tal concepto lo es toda la sociedad, por mas libre-pen­
sador que se crea, al leer en los periódicos los nom­
bramientos, admite ser infalible el tribunal, cuando 
exclamau: ¡buenos chicos los primeros lugares; no tan 
buenos los segundos; peores los terceros, y sin derecho 
los que no se aprobaron! Y yo d igo , Santa Bárbara, 
¡infalibles los hombres, y tan duramente juzgados to­
dos, y entre estos todos un réprobo que valia por 
todos!!!.. Nada: ¿queréis valer algo y significar bas­
tante? pues, fuera oposiciones y á sentar plaza de mi­
nistro; daréis reglamentos provisionales, y descono­
ciendo la composición y lo que es el agua que le mi­
tiga la sed que la política, cáncer social, le provoca, 
no importa, dispondrá de las plazas, dando el exequá­
tur al axioma eterno «el grande se come al pequeño», 
y esto cuando se llaman demócratas y blasonan jus 
ticia, para acreditar son jueces de colores los ciegos.

¿Procederá de este modo la comisión encargada de 
redactar el reglamento de baños? No.

Nada, nada. ¿Queréis que la justicia sea un hecho, 
las oposiciones el metro que regule la suficiencia? ¿P ues 
dedicaos á especialista, sentad plaza de catedrático 
sin oposición; y nada importa que los segundos y ter­
ceros lugares de terna formen tribunal y  tengan baños 
en propiedad. Impasible en la presidencia, llevad el 
dedo á la boca, signo de que calle algún inquieto opo­
sitor ante el fecundo pensamiento del actuante, cuando 
en su primer ejercicio, para marcar la  excelencia de 
las aguas, describe el número de escaleras que tiene 
que subir el bañista al ir á oir misa en la capilla del 
establecimienso, ó bien risueño, cuando algún otro 
opositor, con gracejo del Mediodía, dice: «Zi Dios ó 
el diablo, ordena los efectos fisiológicos y terapéuticos 
de las aguas», y fallad, puesto que un especialista, 
por el solo hecho de serlo, puede juzgar de física, quí­
mica, geología, terapéutica, de discípulos de Lisfranc, 
relacionados á la defensa del vetusto hipocratismo, y 
sacareis la consecuencia de que el tribunal se come al 
opositor. ¿Procederá de ese modo el digno presidente 
de la comisión y vocales todos, al ver el mérito de los 
que actuaron? No.

Siendo grandes, nada temáis; siendo tribunal, todo 
lo sabréis, y si reunís á la vez el atributo sagacidad, 
¿qué 03 importa la torpeza de los restantes por mas que 
en el fondo os superen?

Falencia y Enero 18 de 1873.
F éliciano  Oetego.

BIBLIOGRAFÍA MÉDICA,
log

M anual completo de M edicina leg a l y  toxicologia.— 
T ratado teórico práctico de la s  enfermedades de las 
m ujeres.—T ratad o  d é la s  enfermedades de la  piel.— 
Clínica quirúrgica del hospital de la  C aridad.— Tra- 
tado de anatom ía general.

Estas cinco interesantes obras están publicando á un 
tiempo los celosos y acreditados editores Moya y Plaza, 
cuyo establecimiento, situado en la calle de Carretas, 
núm 8, es hoy día el centro donde so hallan y ex­
penden las mas notables obras de medicina y ciencias 
auxiliares que salen á la pública luz en las principales 
naciones de Europa y las originales que produce el 
abatido génio español.

Do la última de esas cinco obras, debida á la ilus­
tración y laboriosidad de un estimable catedrático es­
pañol, que ha honrado muchas veces las columnas de 
E l  S ig l o  M b d i c o , tenemos dada ya oportuna noticia 
y publicado un buen artículo crítico, remitido por 
nuestro colaborador y amigo el Dr. D. Ramón Her­
nández Poggio, que habrá de continuar su comenzada 
tarea; por cuya razón nos limitaremos á decir que 
acaba de publicarse la segunda parte , y en brevísimo 
plazo qnedará la impresión term inada, alcanzando 
con ella no escasa gloria su autor el Sr. D. Aureliano 
Maestre de San Juan.

De las restantes, traducciones todas, aunque una 
acomodada á la legislación de nuestro pais, en aqufilo 
que permite su perpétua movilidad, y notablemente 
mejorada, vamos á dar la mermada noticia y escasa 
cuenta que darse puede eu un artículo de periódico

l . °  M a n u a l  c o m p l e i o  d e  M e d i c i n a  l e g a l  y  t o x íc o -  

LOGiA, ordenado y  traducido de las obras de los profe­
sores de las unirersi ¡ades de París y  Berlín, docíortt 
J. Briand, J . Bouis y  J . L . Gasper, por M. Gfomee 
Pamo y  J. R. (xoinez Pamo, dispuesto con arreglo á U 
legislación española vigente, por el abogado del ilustre 
Colegio de M adrid , F. Romero Gil Sanz , jefe de Ad­
ministración y  Diputado á Córtes.

Este título lleva la importante obra que varaos á 
examinar, ilustrada con grabados y con un atlas cro­
mo-litografiado de mucho interés, que ha de publi" 
carse dividida en cuatro partes, de las cuales han sa­
lido á luz las dos primeras.

Aunque teníamos en España tros obras originales de 
medicina legal y alguna otra traducida, la de los ss' 
ñores Peiró y Rodrigo, que se publicó 34 años hace, 
ha llegado á la decrepitud, quedando casi por completo 
inservible; la del Sr. Ferrer y Garcés pecó siempre d® 
incompleta, y la dcl Dr. Mata, encomiada en todos los 
tonos, por mas que sea del agrado de la  turba inmens® 
de médicos y legulegos no puede resistir una crítica 
medianamente vigorosa, pues que forma, mejor q'i® 
una obra propia para la enseñauza y de formal y prO' 
funda consulta, un centón desordenado, dispuesto st- 
cmdum artem para influir en el ánimo délos escolares, 
proporcionando al autor, el hachich, la popularidad, 
con que siempre ha gustado embriagarse.

Hacia falta una obra de medicina legal y toxicó"
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logia, ó mejor dos obras sobre esta importante mate­
ria: una de carácter verdaderamente didáctico, en que 
se expusiera, metódicamente ordenado, lo que el estu­
diante debe aprender en el aula, y otra ám plia, pro­
funda, filosófica, destinada á la consulta y ampliación 
de conocimientos de los prácticos. El intento de escri­
bir libros que así puedan servir para los estudios ele­
mentales como para los complementarios y de consulta, 
hadado, en los tiempos modernos, muy infeliz resulta­
do: para el estudiante son esos libros por demás em­
barazosos yprolijos, y para el práctico, ansioso de sa­
ber, de todo punto insuficientes.

No diremos que el Manual completo de medicina le­
gal que criticamos reúna con perfección una ni otra 
de aquellas dos condiciones \ pero se acerca mucho 
mas al carácter del libro didáctico que la obra del 
Sr. Mata, sin dejar de ser útil para el médico que se 
vé en la necesidad de consultarlos autores. Aunque 
con el título de Manual, forma dos gruesos tomos de 
700 páginas próximamente cada uno, extensión algo 
excesiva para los alumnos que cursan la materia.

Mas aparte esta consideración, y después de lamen­
tar que todavía se confundan en la obra que nos ocupa 
los asuntos de medicina legal con otros pertenecientes 
á la higiene pública, como si no se hubieran separado 
por completo estas dos ciencias, á fines del pasado 
siglo confundidas por P. Frank, Foderé y otros, vamos 
á dar de ella alguna idea.

Conocía ya mucho, y estimaba merecidamente el 
público médico, la excelente y reputada obra do Briand 
y Chaudé, cuyo título ha conservado la que anali­
zarnos, y la sola traducción, hecha de la edición últi­
ma, hubiera bastado para llenar en gran manera las 
necesidades que se sentían, no obstante la voluminosa 
obra del actual ministro del Tribunal de Cuentas; pero 
no han querido ni debido limitarse los Sres. Doctores 
Gómez Pamo á una simple traducción, y por eso han 
recurrido, para complemento y mayor perfección déla 
obra, á la muy estimada en el mundo científico de 

L. Casper, y suprimiendo cuanto se referia á la 
legislación extranjera, la han acomodado á la de núes 
tro pais con toda la perfección que su perpétua varia­
bilidad permite. Estas modificaciones, introducidas en 
In obra de Briand y Chaudé, que forma la base y el 
cuerpo principal de la que nos ocupa, han exigido al­
guna modificación en ol órden trazado por dichos au­
tores, y ciertamente so han hecho estas con inteligen­
cia y tino.

Mas aun: han añadido los traductores una Introduc­
ción que abraza, en ocho artículos, todo lo concerniente 

práctica de nuestros tribunales, ademas de las defi­
niciones y división de la medicina legal, y presentan una 
recopilación de las leyes y decretos que debe el médico 
toitór presentes para atenerse á ellos en los procedi- 
inieiitos médico-legales; un interesante artículo sobre 
los documentos legales, con útiles modelos quepueden 
Servir de guia en la generalidad de los casos; otros re- 

t̂ivos á los deberes del médico-legista, á la respon- 
®nbilidad profesional, al secreto en medicina, respecto 
^ la práctica de los tribunales, y varias otras cosas,

en fin, de indisputable utilidad , entro las cuales se 
cuenta la descripción y uso del microscopio.

Ocupa esta curiosa y necesaria Introducción buenas 
106 páginas, y forma una muy esencial parte de la 
obra tal y cual en esta edición aparece: los traductores 
y arregladores han recopilado en ella, de los mejores 
autores, cuando á su propósito hacia.

La obra está dividida en dos partes: medicina legal 
y toxicologia', y la parte primera, que es la que exige 
mas ordenada subdivisión, aparece repartida en las 
seis siguientes secciones: 1.°' atentados contra el pu­
dor, contra las costumbres y contra la reproducción 
de la especie; 2.* (que no lleva título como las restan­
tes, escepto la quinta) que trata do la identidad, de las 
enfermedades simuladas, disimuladas, etc., délas que 
eximen del servicio militar, y de las comunicadas; 3.®' 
afecciones mentales; 4.*̂  Lesiones traumáticas; 5.^ com­
prende todo lo relativo al exámen jurídico de los cadá­
veres, á inhumaciones y exhumaciones; 6A de los exá­
menes periciales en materia civil, criminal y  admi­
nistrativa.

Esta división se diferencia poquísimo de la de Briand 
aunque solo forma éste cuatro secciones, y no puede, 
en realidad, decirse que sea peor ni mejor que ella: 
las clasificaciones, divisiones ú órden de exposición, 
constituyen el primero y mas formidable escollo con 
que tropieza todo el que se pone á escribir un libro.

Resulta esta obra metódica, bien ordenada, bastante 
completa, y superior, sin duda alguna , á las otras 
que en nuestro idioma se conocen, siendo igualmente 
útil páralos escolares que para los prácticos.

A tales ventajas agrega una baratura indisputable, 
pues que no escederá su coste de 72 á 80 rs. para los 
que se suscriban durante' la publicación, ó sea 18 rs. 
en Madrid, cada una de las cuatro partes en que sale 
á luz, y 20 en provincias

2 .°  T r A.TADO TEÓRICO-PRáCTICO DE LAS EN FER M ED A ­

DES DE LAS M UJERES, poT el Dt . Ch. W tst, profcsoT de 
la universidad de Lóndres, traducido del inglés y  adi­
cionado con presencia de varias oirás, por el Licenciado 
en medicina M. Valdivieso (1).

Esta obra, ilustrada con figuras grabadas en ma­
dera, formará dos tomos bien impresos, como todas las 
que publican los editores. Ha salido á luz el primero y 
muy pronto aparecerá el último.

Destínase á satisfacer la imperiosa necesidad que so 
siente de una buena obra de ginecología, como el tra­
ductor advierte al comienzo de su prefacio, y á juzgar 
por el tomo primero, que tenemos á la vista, debe 
creerse que con ella queda ese vacío bastante bien 
lleno. La reputación de Cárlos West bastaba por sí 
sola para acreditar la obra en todos los paises, y no es 
mucho, por tanto, que se hayan hecho de ella repeti­
das traducciones; pero el Sr. Valdivieso, respetando 
profundamente un libro que en el dia puede pasar por 
clásico, ha querido añadir los adelantos posteriores á 
su publicación, con todo de ser reciente. Bien ha he­
cho, porque en el dia llega á ta l punto la movilidad en

(1) Dos tom os de m as de  1 .000 p á g in a s : 54 rs . en  M adrid , 
y  60 e n  p ro v in c ias .
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todo, son tan rápidas las innovaciones, y ofrecen el 
periódico y las sociedades sábias, á mas del libro, tan 
asombrosa facilidad para publicarlos descubrimientos, 
las observaciones, las diferentes prácticas y hasta los 
puros pensamientos, que se quedan de un año para 
otro como atrasadas y envejecidas las obras mas com­
pletas y maduras.

Consta el Tratado de las enfermedades de las mujeres 
que nos ocupa, de una Introducción, dividida en tres 
artículos, y de diez y siete extensos capítulos, for­
mando un conjunto de extensión suficiente, y tal cual 
acomodado á las necesidades de los prácticos y de los 
alumnos.

Empieza el primer artículo de la Introducción, diri­
giéndose á los discípulos que han oído sus esplicaciones 
de partos; esto es, en forma de lección, y luego so 
abandona esa forma en el resto de la obra. La abun­
dancia que resulta por las adiciones del traductor pa­
rece dañar algún tanto al método y la perfección del 
libroj pero ese inevitable defecto con facilidad se sub­
sana por el buen juicio del lector. Hubiéramos deseado, 
en fin, alguna mas severidad en el lenguaje científico; 
resistencia mayor á la admisión de palabras exóticas 
que no há menester nuestra lengua, y  un giro, una 
estructura de la frase puramente español. Merced á 
la facilidad con que admiten y difunden los traduc­
tores palabras forasteras, vá estropeándose mas cada 
dia el hermoso idioma de Castilla, sobre todo entre los 
médicos; pero este es achaque general, por desgracia, 
y no imputable á los traductores, que no pueden an­
darse en melindres si han de reportar algún beneficio 
de sus tareas. Dar á conocer los signos que revelan los 
desórdenes sexuales,y el empleo, para este diagnóstico, 
de todos los medios de exploración que la ciencia po­
see, y exponer, en general, los métodos de tratamiento, 
las medicaciones diversas y  los medios disponibles 
contra las enfermedades uterinas, constituyen el objeto 
de la Introducción. Y después de haber suministrado 
estos conocimientos prévios, entra con desembarazo el 
autor en el estudio de las diferentes enfermedades pro­
pias de la mujer.

No consiente la índole de este género de escritos un 
análisis detenido, siendo su principal fin suministrar 
una lijera idea de cada obra, para conocimiento y ad­
vertencia de los lectores. Por esto habremos de ceñir­
nos á manifestar, tocante á la que examinamos, que 
en sus diez y  siete capítulos se tratan, con proporcio­
nada extensión: de la amenorrea y sus desórdenes; de 
la menstruación y sus desórdenes; de la  menopausia; 
de las enfermedades del útero; de la naturaleza de la 
inflamación uterina; délas afecciones inflamatorias del 
útero; de las dislocaciones del útero (que ocupan cua­
tro largos capítulos) y de los tumores y  excrecencias 
uterinas (cinco capítulos).

Tal es el contenido del primer tomo de esta obra, 
que no deja realmente mucho lugar al deseo, siquiera 
sea éste muy anchuroso. La consideramos de utilidad 
y tan completa como puede apetecerse en la presente 
época.

3.® T ratado de las Snpermedades de la piel .

ajustado d las doctrinas de M. B azin , 'por el Dr. E. 
Baudot; traducido por D. Vicente Begarra y  Lascu- 
rain  (I).

El autor de este libro advierto lo que es en el pró­
logo ó prefacio: un compendio, un extracto de las doc­
trinas vertidas, en los ocho tomos que componen sus 
obras, por el famoso dermatólogo francés M. Bazin. 
Pero no se olvida de decir, y esta prueba de sinceridad 
le honra, que dicho médico ilustre es completamente 
extraño á la redacción de la obra.

Después de algunas útiles consideraciones generales, 
trata el autor de las afecciones genéricas de la piel, 
y luego, de todas las especiales, con distinción de las 
debidas á causa externa (por causa mecánica ó física 
ó provocadas, parasitarias ó no) y las debidas á causa 
interna.

Una obra en que se resúmen las doctrinas del doctor 
Bazin, aun suponiéndola medianamente confeccionadas 
ha de reunir, por fuerza, notable mérito, reflejando los 
vastos conocimientos de aquel eminente clínico.

Do la traducción, nada diremos: tomárnosla como el 
primer ensayo de un jóven comprofesor, y siempre nos 
han merecido profundo respeto este género de pri­
micias.

4.® C l í n i c a  q u i r ú r o i c a  d e l  h o s p i t a l  d e  l a  C a­

r i d a d , Qosselin, profesor de clínica quirúrgica
de la Facultad de Medicina de París, cirujano del Aoj- 
pital de la Caridad, de la Academia de Medicina, etc., 
traducido por el Dr. M. Gómez Pamo (2 ).

No habiéndose publicado todavía mas que la primera 
de las cuatro partes de que ha de constar la obra, re­
servamos su exámenpara cuando vaya mas adelantada 
la publicación; limitándonos, por hoy, á advertir que 
se trata de una obra de mucha importancia, en armo­
nía con los títulos é indisputables méritos del autor.

Está dispuesta en lecciones, y son muy denotar, por 
de pronto, en la parte publicada, las 200 páginas que 
consagra á las fracturas de los miembros inferiores, 
que ocuparán además un buen trecho de la siguiente. 
Todos los aparatos de uso general y moderno estáa 
representados por buenos grabados en madera, que 
habrán de facilitar grandemente el estudio teórico y 
práctico de tan embarazosas, molestas y graves frac­
turas.

No vacilamos en recomendar la adquisición de esta 
obra notable, resúmen clínico de la cirujía de actua­
lidad en Francia.

D r . P .  S .

PRENSA MÉDICA.
Inconveniente que puede ocasionar el empleo del ácido 

clorohidrico del comercio en la  obtención del magis 
terio de azufre, por el Dr. Font.

Conocida es la acción que ejercen los ácidos en ge­
neral sobre los polisulfnros y bien característica en los

( í)  Un tom o de 355 p;íginas; 20 rs . en  M adrid , y  2 i  en la* 
p ro v in c ias .

(2) F o rm ará  dos to m o s , q u e  sa ld rán  d iv id idos en  cuatro 
p artes : 80 rs . en  M adrid, d u ra n te  la p u b lic a c ió n , y  88 en pro* 
v incias.
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monosulfuros, que solo desprenden sulfido-liídrico con 
formación de sal lialoidea d anfidea, así sean aquellos 
hidrácidos ú oxácidos, mientras que los primeros, ade­
más, precipitan azufre en mayor ó menor cantidad, 
según el grado de combinación del radical electro ne­
gativo con el positivo. Apesar de esta acción no es in­
diferente para la obtención del azufre precipitado, ser­
virse de. cualquier ácido. Empléase casi siempre el 
sulfúrico d el clorohídrico, siempre preferible este úl­
timo, pues no debemos olvidar el sulfato de plomo que 
suele contener el primero, y por cuya razón, reaccio­
nando con el hidrógeno sulfurado que se desprende 
durante la operación, muy bien pudiera acompañar 
sulfuro púmblico al producto. De los polisulfuros, los 
que comunmente se emplean son los de potasio d cal­
cio sulfitados ó hiposulfatados, y como queda indicado, 
casi siempre los descomponemos por el ácido clorhí­
drico, siendo este puro; pero muy bien pudiera suce­
der que en algún caso no tuviéramos presente esta últi­
ma condición é hiciéramos uso del ácido del comercio, 
que aunque no suele con frecuencia contener arsénico, 
si confiados en ello sin ensayarlo préviamente lo em­
pleásemos, podría ol’tenerse por consecuencia un ma­
gisterio azufre arsenical. En el laboratorio de nues­
tra Academia se ha hecho así observar á los alumnos, 
pues siendo nuestro objeto el que vean prácticamente 
las ventajas é inconvenientes á que puede dar lugar 
un olvido de tal naturaleza, con este fin hemos obteni­
do ^azufre for ‘precifitacion descomponiendo elquinti- 
•sulfuro cálcico hiposulfitado d sulñtado (según Berze- 
liusy el limo. Sr. D. José Camps), por el ácido cloro­
hídrico puro, procediendo en un todo como está indi­
cado en las obras que de este cuerpo se ocupan, y al 
propio tiempo se obtuvo por el mismo sulfuro y  el áci­
do comercial, y observamos que á medida que se des­
prendía el sulfido-hídrico y se iba precipitando el azu­
fre, resultaba éste de un color amarillo algo anaranja­
do. Desde luego sospechamos que este fenómeno era 
debido á la combinación que debía formarse entre el 
hidrógeno sulfurado que se desprendía y alguna ira- 
puridad que acompañaba el ácido clorohídrico, pues 
siendo puro éste, nada se habia notado.

¿Y qué compuesto era este?
Como el vaso donde hicimos la precipitación, ha­

bia contenido aguas madres, de la obtención del tárta­
ro emético, y aunque era de suponer habia quedado 
limpio, por un momento dudamos si el precipitado pu­
diera ser de sulfuro, antimdnico hidratado, para lo cual 
í'cpetimos de nuevo la operación en otra vasija; pero 
8e observé lo mismo, por lo cual, y unido esto á los en­
sayos que á continuación indicamos, se dedujo que no 

• podía ser debido al antimonio. Recordando entonces 
las impurezas que suele contener el ácido del comercio 
y visto el color del precipitado, no podía ser mas que

sulfuro de arsénico el compuesto que acompañaba 
al producto obtenido.

Para cerciorarnos mas que era este el sulfuro, so- 
■inetimos el ácido empleado al aparato de Marsh, obte- 
iiiendo las manchas y anillos tan característicos y co­
nocidos que no puedan confundirse con los de antimo­

nio; tratamos además el ácido por el hidrógeno sulfu­
rado, y por el precipitado que obtuvimos, así como por 
los vapores aliáceos que notamos en otros ensayos, no 
era ya posible dudar de la existencia del arsénico.

Quisimos averiguar si era sulñdo arsenioso, é arsé­
nico, y teniendo presente que el hidrógeno sulfurado 
que se desprende durante la operación, el ácido cloro­
hídrico que se emplea en esceso y sulfuroso proce­
dente de la descomposición del hiposulfito (en cuyo 
momento, cuando este existe, se precipita el azufre 
positivo) favorece la formación del sulñdo arsénico, 
creimos ser este el que se produjo, convenciéndonos 
del modo siguiente: Tomamos una pequeña cantidad 
del azufre obtenido y lo tratamos con amoniaco en es- 
ceso, el cual nos disolvió el sulñdo quedando de resi­
duo el azufro, que recogimos sobre un filtro. Aparto 
de la solución amoniacal, añadimos unas gotas de 
ácido clorohídrico puro, que precipitó inmediatamente 
el sulfuro, por haber neutralizado el ácido al amonia­
co; á otra porción de la solución, añadimos un esceso 
de nitrato argéntico y dió un abundantísimo precipita­
do negro con mezcla rojiza, el cual se recogió en otr o 
filtro.

Este precipitado es debido á que se formó sulfuro y 
arseniato ó arsenito de plata, según fuera sulfido arse -  
nioso ó arsénico, quedando este último disuelto á be - 
neficio del amoniaco de esta manera: El sulñdo arsé­
nico, reaccionando con el nitrato argéntico, se des­
compone en arsénico y azufre; el nitrato en óxido de 
plata y ácido nítrico, á su vez la mayor parto del óxi­
do on oxígeno y plata que con el azufre del sulfido 
descompuesto, forma el sulfuro de plata, y el oxígeno 
con el arsénico, ácido arsénico, que combinándose con. 
el óxido no descompuesto se produce arseniato argen­
tino, si es sulfido arsénico, pues en oí caso de ser sulji- 
do arsenioso se hubiese formado arsenito. Véanse estas 
ecuaciones;ÁsS“+  6 (ÁgO, NOS) =  5 ÁgS +  ÁgO, As03 +  6 NO^ y

2.° Si snlfido arsenioso:
AsS*® +  4 (AgO, NOS) =  3 AgS +AgO, AsO* -f- 4 

NOíi.
Saturamos inmediatamente el amoniaco (después 

de haber lavado el sulfuro con el mismo álcali, á fin do 
disolver el arseniato) con un ácido y faltando el disol­
vente, se noté un precipitado de color rojo de ladrillo, 
propio del arseniato argéntico, prueba inequívoca de 
que era el sulfido arsénico el que acompañaba al azu­
fre precipitado, pues en el caso de ser el fluido arsenio­
so, el precipitado, hubiese sido amarillo característico 
del arsenito argéntico.

Con esto dimos por terminado nuestro trabajo, no 
quedándonosla menor duda de todo cuanto queda con­
signado, pues para mayor seguridad, se han repetido 
todos los ensayos hasta cinco veces, y  conservamos el 
ácido para comprobarlo siempre que fuese necesario.

Véanse, pues, los inconvenientes á que pudiera dar 
lugar un ácido clorhídrico del comercio, no yo solo en 
la preparación del magisterio do azufre sino en otros 
muchos medicamentos, cosa tan fácil si por indolencia.
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<5 llamémosle olvido, no se tiene la precaución de en­
sayarlo y  puriñcarlo, dado caso de carecer de los me­
dios indispensables para su preparación. Hasta seria 
esta falta indisculpable para el farmacéutico, que sin 
duda no querrá se les compare y confunda con esos 
comerciantes que nada conocen, y sin embargo, tienen 
pretensiones de rivalizar con los que, á fuerza de tra­
bajos, han podido alcanzar su honroso título, como 
por desgracia suele suceder.

(Rest. Farm.)

PARTE OFICIAL,

MONTE-PIO FACULTATIVO.
SECEETAEÍA GENERAIi.

Recuerdo del pago de dividendo.

Se recuerda á los sdcios que el último dia de este 
mes termina el plazo e s t r a o e d in a r io  del pago de di­
videndo que se está realizando, para evitarle los per­
juicios que de no verificarlo se le habrían de irrogar.

El pago se ha de hacer en las tesorerías de las 
Juntas Delegadas correspondientes, <5 por libranza á 
favor del tesorero de la de Madrid, D. Isidoro Mir, di­
rigiéndola al presidente del Monte-pío en la oficina de 
la  Sociedad, calle de Sevilla, número 14, cuarto prin­
cipal de la segunda escalera.

Madrid 15 de Marzo de 1873.—El secretario gene­
ral, JEstéban Sánchez Ocaña.

A C A D E M IA 'IdE m e d i c i n a  d e  M ADRID.

LA HIDROPATÍA ESPAÑOLA EN EL SIGLO XVIII.

D i SCUESO PEONUNCIADO e n  l a  INAUGUEACION DE LAS SE­
SIONES DEL AÑO 1873, POE EL De . D. M a EIANO B e N A - 
VENTE.

{Continuación.)
6.° A principios del siglo xviii, el R. P. Bernardo 

María Castrogianui, conocido por el capuchino de 
Malta, dió á luz su Método de curar ¡as enfermedades 
con el agua helada, que puede reducirse á lo siguiente: 
«Las enfermedades se curan con el agua helada de 
dos maneras. De la primera nos servimos en las enfer- 
m edades violentas y caíaos extremos, y  entonces no se 
permito el uso de alimento alguno hasta que el mal 
quede enteramente vencido. De la segunda, cuando la 
indisposición es de poca consecuoncia, y  entonces se 
permite cada dia un lijero sustento. La ddsis del agua 
para los adultos será de 15 á 25 onzas, aumentando 6 
disminuyendo según las fuerzas del enfermo y el vigor 
del pulso, al cual se debe aplicar una continua aten­
ción. Entre toma y toma debe haber el intervalo de 
dos horas en el otoño y la primavera, de dos horas y 
inedia en el invierno y de siete cuartos de hora en el

estío. Cuando so permito tomar alimento al enfermo no 
ha de beber el agua hasta cinco horas y media des­
pués de la comida.»

Con estos antecedentes y con el abuso que se hacia 
en aquella época de los purgantes, vomitivos, mistu­
ras, pociones, elixires y electuarios alexifármacos, se 
vid la terapéutica sedienta como el pueblo de Israel,* y 
de la propia manera que Moisés, golpeando con la va­
rita , hizo brotar el agua de la peña , algunos médicos 
y frailes, manejando la pluma, la hicieron brotar á 
raudales de las prensas tipográficas, poniendo á la far­
macia en peligro de morir asfixiada por sumersión.

El Genil y la fuente del Avellano en Granada; el 
Guadalquivir en Cdrdoba; los caños de Carmona eii 
Sevilla; el Tajo en Toledo; el Guadiana en Estrema- 
dura; el Júcar en Valencia; el Segura en Murcia; el 
libro en Aragón, etc., e tc ., fueron las principales bo­
ticas que surtían de remedios á la mayor parte de loa 
españoles que sufrian alguna enfermedad; y creyendo 
alg’unos hidrdpatas que, para tan considerable con­
sumo, tal vez no fuese bastante el agua de las fuentes 
y de los rios, tomaron la determinación de escribir y 
publicar instrucciones y métodos para hacer potable 
la de los pozos y la del mar. Puede decirse que el sol 
de la terapéutica- se paró en el signo acuario y se 
abrieron las cataratas del cielo como en los dias del 
diluvio.

Omitiendo detalles y pormenores que no caben en 
los estrechos límites de este discurso, y  que pueden 
verse en la Historia bibliográfica de la Medicina espa­
ñola de D. Antonio Hernández Morejon, voy á dar una 
lijera idea de las obras que en pró y en contra del mé­
todo hidroterápico aparecieron en las provincias ó an­
tiguos reinos de España, para fijarme mas detenida­
mente en la cérte, donde figuran los principales héroes 
de aquella epopeya hidrológica.

Como los habitantes de los climas templados son 
naturalmente los mas aficionados al agua, sobre todo 
en la estación del verano, los enfermos de Granada, 
Sevilla, Córdoba, Valencia y Murcia, fueron los pri­
meros quo aceptaron y recibieron con gusto el nuevo 
método cuYativo.

Remedio unioersal del agua natural medicinal se ti­
tulaba el primer papel manuscrito quo circuló por Gra­
nada, asegurando que los tabardillos, erisipelas, obs­
trucciones, dolores, llagas, hidropesías, debilidades de 
estómago y demás enfermedades, se curaban bebiendo 
grandes tragos de agua pura, advirtiendo que si algún 
enfermo lleg-aba á agravarse por este medio, era señal 
de que no habia bebido la suficiente cantidad.

Semejante anónimo no merecía, y realmente no me­
reció, mas que la risa y el desden de los médicos y 
personas ilustradas de Granada, y  nadie pensó ni se 
ocupó en combatir y refutar tan peregrinas afirmacio­
nes; poro como el vulgo fué aficionándose á este sen­
cillísimo y económico método curativo que preseribian 
y usaban algunos intrusos y charlatanes, y  el resal­
tado no parecía ser desfavorable, pues muchos enfer­
mos se curaban y otros se aliviaban^ los representantes 
de la ciencia juzgaron que ya no debían guardar si-
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lencio por mas tiempo, y  el Dr. Navarrete, catedrático 
de aquella universidad, salid á la palestra con una 
obrita titulada: E l Nereo; en la cual analiza las virtu­
des que so atribuyen al agua; concede que pueda ser 
útil y provechosa en determinados casos, y niega que 
sea remedio general para todas las enfermedades.

Enseguida salieron á luz el Anti-Nereo¡ en favor del 
método acuario, y la Carla familiar y el '^a'pel en forma 
de conjuro, en contra de tal procedimiento; poro ni por 
esto ni por la oposición pública y privada de todos los 
facultativos, se disiparon las nubes ni dejd de caer 
agua sobre la patología.

Medicina en las fuentes se titula la obra que publiod 
eu Sevilla el Dr. D. Juan Vázquez y Cortés en defensa 
del método acuario, asegurando que las aguas friasy 
calientes, y sobre todo la natural, habían curado tan 
crecido número de enfermos, que faltaría papel para 
la firma de los interesados, y por lo mismo creía que 
era muy justa la confianza que tenia el pueblo en aquel 
método curativo.

Con motivo de esta obra suscítase una larga y aca­
lorada polémica en quo tomaron parte, en contra, don 
Alonso Cornejo, D. Manuel Matoucio y la Real Acade­
mia de Medicina de Sevilla, que promovió y celebró 
ana sesión pública, para que los amantes de la ciencia 
y los profanos conociesen las opiniones de los acadé­
micos en tan importante asunto; y en pr6, el Dr. Gu­
tiérrez de los Ríos, en m  juicio sohre elmétodo de curar 
los morbos con el uso del agita, y el R. P. Fr. Deuito 
Teijóo en la Carta I X  del tomo é,”, donde dice: «Ya 
es cosa muy sabida que el agua bebida en cantidad 
eseesiva, por sí sola y ser acompañada de otro medi­
camento, ha hecho mil curas prodigiosas en enfermos 
deplorados.» Bien que este ilustrado fraile, algunos 
años después, en la carta XXI del tomo 5.° se expresa 
de este modo: «Atentólo que escribí en los dos lugares 
citados, y  á la insigne virtud diluente que tiene el 
agua, juzgo probabilísimo que ésta, bebida en mucha' 
copia, puede ser instrumento para grandes curas en 
ciuchas ocasiones; pero con dos advertencias que voy 
^ proponer. La primera, que nunca convendré en que

agua sea remedio universal, como pretendía el doc­
tor D. Juan Vázquez Cortés, etc.; y la segunda, que 
cate remedio pide ser administrado por médico muy 
cauto ó reflexivo, que se entere bien de las circuns­
tancias de la enfermedad y del sujeto.

No fué menor la polémica qae se promovió en Va- 
toucia entre los doctores Nicolau, Piquer y Longás, 
defendiendo el primero y rechazando los otros dos el 
método acuario, apoyando cada uno sus opiniones en 
toa diversos resultados que este tratamiento le habla 
dado en la práctica. Pero lo mas curioso de esta cues- 
ttoa es, que el Dr. Nicolau, médico del hospital de Va- 
CQcia, desafió públicamente á su compañero el doctor 

~®cgás, acerca de cuál de los dos curaba en un.tiempo 
cterminado mayor número de enfermos en el expre- 

^do establecimiento, empleando el Dr. Nicolau el 
agua, y el Dr. Longás los medicamentos que juzgara 
Convenientes; y habiéndose aceptado el desafio, resul­
ta* qae en el espacio de seis meses, el Dr. Nicolau, ha­

bía ahorrado muchos gastos al hospital, teniendo mas 
enfermos y menos muertos que su compañero el doctor 
Longás.

Alguno habrá que al oir esto, exclame como D. Ma­
nuel en la comedia do Calderón, titulada La dama 
duende'.

Si doy la rienda al discurso 
no sé, vive Dios, no sé 
ni qué debo de dudar 
ni qué debo de creer.

Lo que no puede dudarse, y  couviene dejar consig­
nado, es, que el agua que administraba á sus enfermos 
elD r. Nicolau no contenia glóbulos homeopáticos, ni 

•• medicamentos de ninguna especie.
Por los años de 1740 al 41 (probablemente en un 

verano, porque en el invierno no hubiese tenido lec­
tores) se publicó en Madrid un folleto, titulado: Uso 
del agua fr ia  de nieve en estado sano y  morboso. El 
autor la recomienda para preservarse y curarse de las 
afecciones cutáneas, y la prohíbe á los asmáticos, 
obesos, opilados y eunucos, á los que padecen flujos de 
sangre y álos predispuestos á sufrir célicos, diarreas, 
flatos, dolores de cabeza y catarros. Se vé, pues, que 
este hidrópata madrileño, cuyo nombre se ignora, no 
era tan exagerado como sus colegas de Andalucía y de 
Valencia.

Mas con ánimo de lucir sus conocimientos hidroló­
gicos que con el do impugnar al incógnito autor del 
folleto, publicó el Dr. Cathalá, médico titular de Vi- 
llarrubia de Ocaña, una obrita que se titula: Agua fria. 
universal y  examen de la escasa y  particular que publicó 
un papel anónimo: método general de administrar el 
agua fr ia  asi d los enfermos como á los sanos, etc. En 
esta obrita se recomienda el agua de nieve en las en­
fermedades eu que el anónimo la prohíbe, y , por el 
contrario, se prohíbe en las que este la recomienda, de 
modo quG leyendo ambas producciones científicas puede 
deducirse una de estas dos proposiciones contradicto­
rias. Para todas las enfermedades es provechosa e 
agua fria; el agua fria es nociva para todas las enfer­
medades.

Para todo hay opiniones 
y  razón en que fundarlo, 
y  no hay razón para nada 
de haber razón para tanto.

Llega á Madrid D. Vicente Perez, el médico del 
agua, en compañía de sus amigos y cofrades D. José 
Igmacio Carvallo y Fray Vicente Ferrer y Beaumont, 
y entre estos tres personajes se representa un drama 
acuario (el asunto es bastante sério para llamarle co­
media) quo consta de cuatro actos y un epílogo, cada 
uno con su correspondiente denominación, á saber: E l  
promotor de la salud.—E l secreto d voces.—E l  médico 
de si mismo.—La verdad desnuda.,— Triunfo del médico 
del agua.

Acto l.° En el año de 1852, hallándose el Dr. don 
Vicente Perez en esta córte ejerciendo la profesión con 
bastante crédito, como médico del agua, salió á luz la 
siguiente obrita:

E l promotor de la salud de los hombres sin dispendio 
del menor de sus caudales: admirable método de curar
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pdio mal con brevedad, seguridad y  •placer', disertación 
Msiórico-critica en que se establece el agua for remedio
universal délas dolencias, escrita yor el Dr. D. Vi­
cente Perez, sócio de la Real Ácademia de ^olidistas, 
vulgo médico del agua.'» Consta de 70 páginas en 4.

En ella dice el Dr. Perez, que hallándose de médico 
titular en la villa de Pozoblaneo do los Pedroches, se 
desarrollé en el año de 1737 una epidemia mortífera 
(no consta de qué clase), y  viendo que embotando lan­
cetas y  ayurando boticas no obtenía resultado alguno, 
tomó la resolución de apelar al método del agua y con 
él logró curar á muchísimos enfermos.

En el año do 1738 se propagó esta epidemia á Cór­
doba, y el señor obispo suplicó al Dr. Perez escribiese 
el método que había usado en Pozoblaneo, para que los 
médicos pudiesen emplearlo en el tratamiento de los 
enfermos acogidos en el hospital de aquella ciudad. 
Cumplió el Dr. Perez su encargo y el método acuático 
se ensayó en aquel piadoso establecimiento (se ignora 
con qué resultado); poro el autor se queja de los mé­
dicos, por no haberse sujetado estrictamente á su mé­
todo, pues dice que en vez del agua clara usaron la 
destilada, la de cebada y el suero.

En 1740 se trasladó el Dr. Perez á Santa Cruz de 
Múdela, donde estaba haciendo estragos la misma 
epidemia, y apenas llegó le llevaron á visitar á siete 
enfermos que estaban ya auxiliando, y logró salvarlos 
á todos por medio del agua, lo mismo que á 600 mas 
que asistió en los días sucesivos.

Confiesa que curaba sin saber yor qué; pero dice que 
siendo raros los enfermos que se le morían, ni á ellos 
ni á él les importaba ni les hacia falta penetrar el ar­
cano del agua. Cree, no obstante, que la naturaleza 
era el autor y  la cansa yrincipal de la curación.

«Pensará alguno (añade después) cuando rae oiga 
abogar así por el ag u a , quo estoy de mala fé con el 
vino y que pretendo desterrarlo del mundo. No es así, 
porque el vino tomado con moderación alienta, corro­
bora y restaura la salud.....  ¿Qué cordial hay en toda
la farmacia que compita con el vino do Peralta? ¿Qué 
jarabe que iguale al vino de Tudela, de Mometran, de 
Cosuenda, de Valdepeñas, do Montilla y otras mnchas 
partes de nuestra España?»

El médico del aaua se hizo célebre con esta obra: su 
reputación voló en alas de la fama por toda la córte, 
y  los madrileños acogieron al método acuario con el 
mismo entusiasmo con que los indios han acogido re­
cientemente á la homeopatía.

Acto 2.® Al año siguiente (1753) do haberse publi­
cado R l promotor de la salud, que tanta honra y pro­
vecho había producido al Dr. Vicente Perez, apareció 
el siguiente opúsculo:

«El secreto d voces, arcanidades de los polvos de A ix  
en la Erovenza, descubiertos á los embates del agua', 
disección anatómica de las parles de que se componen 
estos polvos y  razón primordial de sus efectos', hecha por 
el Dr. D. Vicente Perez, He la Real Academia de Soli • 
distas, vulgo médico del agua.»

Hasta el cuarto acto no se descubre el busilis de es­
tos polvos. Por ahora baste saber que se trata de un

remedio secreto anunciado para sustituir á otro proce­
dente del extranjero que tenia mucha aceptación (los 
polvos purgantes do Alhiaud), asegurando que el pre­
parado por el Dr. Pérez tenia sobre el otro la ventaja 
de expeler los humores acres, biliosos, sutiles y  
adustos.

Acto 3.° So presenta en escena el Dr. D. José Ig­
nacio Carvallo y publica la siguiente obra en 1754, un 
año después del Secreto á voces:

E l médico de s i mismo', método práctico de curar toda 
dolencia con el vario y  admirable uso del agua', dis­
puesto per el Dr. D. José Ignacio Carvallo Nuñez de 
Castro.

Esta obra tiene dos objetos, uno bueno y otro malo; 
el primero es dar al pueblo un método sencillo y claro 
)ara que use por sí el agua en el tratamiento de todas 
as enfermedades; y el segando, poner en ridículo al 

médico acuario Pedro Cortés, anagrama del Dr. Perez, 
hacer algunas maliciosas iudicaciones acerca do 

quién era el verdadero autor de las obras quo so ha­
bían publicado á nombre de este.

Conviene recordar que el Dr. Carvallo era amigo del 
Dr. Perez. para repetir aquí lo que decía el príncipe 
de Esquilache en un caso análogo:

Un doctor comentador 
(El mas presumido, digo,) 
Es el mayor enemigo 
Que tener pudo el autor.

De las propiedades y virtudes que se atribuyen al 
agua en esta obra, puedo formarse la siguiente letanía: 

El agua calienta, refrigera, condensa, enrarece, hu­
medece, deseca, ablanda, astringe, digiere, resuelve, 
engruesa, y por lo mismo es catártica, fleemagoga, 
colagoga, hidragoga, raclenagoga, diurética, emética, 
diaforética, confortante, cardiaca, analéptica, anodina, 
cefálica., oftálmica, pectoral, estomática, hepática, 
esplénica, en fin, remedio universal.

Acto 4.® En el año de 1757 salió á luz Za verdad 
desnuda. Arcanidades del médico de si mismo, descu­
biertas d la luz del desengaño. Adiciones al método del 
agua y  sala de apelación en los achaques que no cede% 
al agua prontamente;'por eA He. H. José Ignacio Car­
vallo de Castro.

En esta obra so descubre quién es el verdadero autor 
Ao E l promotor déla jalud, de E l secreto d vores,
El médico de si mismo y  aun de La verdad desnuda, qoe 
no es otro que elpadro agustino Fray Vicente Ferrer 
y Beauinont, persona de talento y de travesura, qo0 
se había valido de sus amigos los doctores Perez y 
Carvallo para dar salida á sus obras y sobre todo á los 
polvos pur¿;antes de Aix que había preparado y annU' 
ciado en E l secreto d voces.

Este fraile, dice Morejon, buscaba un quídam qo® 
prestase su firma para dar á la prensa sus obras con 
ajeno nombre, y  eligió al Dr. Perez para realizar sus 
planes; pero como de carácter suspicaz y prevenido» 
comisionó al Dr. Carvallo para que no le perdiese de 
vista y lo esplotasQ en todas sus obras. Así lo hizo ésto» 
como él mismo asegura, obligado por las honras que 
merecía al padre, y  hé aquí convertido á un médico en

cía

me(
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e s p ía  d e  o t r o  á  q u i e n  l l a m a b a  a m i g o ,  y  á  u n  f r a i l e  b u r ­

l á n d o s e  d e  d o s  c a p a c i d a d e s  m e z q u i n a s , »

D o s  f u e r o n ,  a l  p a r e c e r ,  l a s  c a u s a s  q u e  o c a s i o n a r o n  

e l  r o m p i m ie n t o  d o  l a  a m i s t a d  y  d e l  c o m p a d r a z g o  e n t r e  

e l m é d ic o  d e l  a g u a  y  e l  a u t o r  d e  l a s  e x p r e s a d a s  o b r a s ,  

l a  p r i m e r a ,  e l  h a b e r  c u i d a d o  m a s  e l  í ) r .  P e r e z  d e  s u  

n e g o c io  q u e  d e  l a  v e n t a  d e  l o s  p o lv o s  d e l  f r a i l e , á  

q u ie n  a q u e l  d e b i a  s u  r e p u t a c i ó n  y  s u  f o r t u n a ;  y  l a  s e ­

g u n d a  e l  h a b e r  f r a c a s a d o  e l  m é t o d o  d e l  a g u a , c o m o  

h a  f r a c a s a d o  l a  h o m e o p a t í a  e n  e l  t r a t a m i e n t o  d e  l a s  

f ie b re s  i n t e r m i t e n t e s ,  e n f e r m e d a d  q u e  s u f r id  e l  p a d r e  

F r a y  V i c e n t e  F e r r e r ,  s e g ú n  m a n i f i e s t a  e l  D r .  C a r v a l l o  

e n  l a s  s i g u i e n t e s  p a l a b r a s :

« C o n  e l  a g u a  y  s u s  m i l a g r o s  s e  l o  d o b l a r o n  u n a s  t e r ­

c ia n a s  s e n c i l l a s ; p u e s  d e s d e  l a s  c i n c o  d e  l a  t a r d e  q u e  

p r in c ip ié  l a  a c c e s i ó n ,  h a s t a  l a s  d o c e  d e  l a  n o c h e  q u e  

le  d u r é  l a  c a l e n t u r a ,  l e  a d m i n i s t r ó  e l  D r .  P e r e z  t r e i n t a  

y  d o s  c u a r t i l l o s  d e  a g u a  d e  l i m ó n  , y  t o d o  d e  e s c e s i v a  

f r ia ld a d .  Y  n o  a p r o v e c h á n d o l e  a l  P .  M a e s t r o  r e c u r r i ó  

á  p e d i r  a u x i l i o s  á  l a  q u i n a . »

P o r  e s t a  r a z ó n  e l  a g u a ,  q u e  e r a  remedio universal e n  

Bl médico de s\ mismo, d e s c i e n d e  d e  s u  e l e v a d a  c a t e ­

g o r ía  y  q u e d a  r e d u c i d a  e n  La verdad desnuda á  r e ­

m ed io  ú t i l  y  e f i c a z  p a r a  l a  m a y o r  p a r t e  d o  l a s  e n f e r ­

m e d a d e s  .

(Se concluirá).

Sesion literaria del 2 0  de Febrero de 1 8 7 3 ,

L e í d a  y  a p r o b a d a  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  a n t e r i o r ,  s e  

dió c u e n t a  d e  h a b e r s e  r e c i b i d o  v a r i a s  c o m u n i c a c i o n e s  
y  o b ra s .

C o n t i n u á n d o s e  l u e g o  l a  d i s c u s i ó n  s o b r e  l a  o v a r i o t o -  

u s ó  d e  l a  p a l a b r a  e l  S r .  D .  F e d e r i c o  R u b i o ,  
d ic ie n d o :

S o io  m e  m u e v e  á  d a r  a l g u n a s  e s p l i c a c i o n e s  m a s  

s o b re  e l  p u n t o  q u e  s e  d i s c u t e ,  u n  d e b e r  d e  g r a t i t u d  á  

la  a c o g i d a  q u e  h a n  m e r e c i d o  d e  l a  A c a d e m i a  m i s  m o ­
d e s ta s  c o m u n i c a c i o n e s .

Creo, añadió, que debo hacerme cargo de las obser­
vaciones que so me han dirigido, para ver si consigo, 
rectificando algunos puntos, disipar disentimientos, 

que reales en el fondo, procedentes de conceptos, 
siü duda, por mí mal esplicados.

He manifestado que era opuesto á la práctica de 
as preparaciones especiales á que algunos profesores 

^jetaban á las enfermas antes de hacer la operación. 
■“Sto en nada se opone á aquellas preparaciones gene­

rales que exige todo procedimiento operario.
D i c t a r ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  l a  r e g l a  g e n e r a l  d e  p r e p a -  

Jl^r á  e s t a s  e n f e r m a s  d u r a n t e  o c h o  ó d i e z  d i a s ,  t e n g a n  

n o  n e c e s i d a d  d e  e l l o ,  n o  m e  p a r e c e  u n a  b u e n a  p r á c -  

N o  c r e o  q u e  n i  e l  á r n i c a ,  n i  e l  h i e r r o ,  n i  l o s  b a ñ o s  

o m p la d o s ,  u s a d o s  c o m o  f ó r m u l a  f i j a  y  p o r  r u t i n a ,  s e a u  

o u t i l i d a d  a l g u n a .  E n  to d o  c a s o ,  m e j o r  q u e  l o s  b a ñ o s  

o ru p la d o s ,  m e  p a r e c e  q u e  p r o b a r í a n  lo s  f r í o s ,  y  h a s t a  

n u  t r a t a m i e n t o  h i d r o t e r á p i c o ,  p a r a  f o r t i f i c a r  e l  o r g a ­

n ism o  y  f a v o r e c e r  l a  c o n v e n i e n t e  r e a c c i ó n .

Ya Mercier desechó el uso de los baños templados

e n  l a  l i t o t r i c i a  y  l a  t a l l a ,  y  l o s  b u e n o s  p r á c t i c o s  v a n  

p r e s c i n d i e n d o  d e  t o d a  p r e p a r a c i ó n ,  c u a n d o  n o  e x i s t e  

i n d i c a c i ó n  e s p e c i a l .

E n  c u a n t o  a l  a p a r a t o  i n s t r u m e n t a l ,  s o s t e n g o  q u e  

e l  c i r u j a n o  d e b e  c u i d a r  d e  q u e  n o  l e  f a l t e n  lo s  i n s t r u ­

m e n t o s  n e c e s a r i o s ,  p e r o  q u e  e l  e x c e s o ,  r e s p e c t o  d e  e s t e  

p u n t o ,  l e j o s  d e  f a c i l i t a r ,  d i f i c u l t a  l o s  p r o c e d i m i e n t o s .  

P o r  m i  p a r t e ,  p r o c u r o  q u e  t o d o s  l o s  i n s t r u m e n t o s  s e  

h a l l e n  a l  a l c a n c e  i n m e d i a t o  d e  m i  v o l u n t a d ,  s i n  t e n e r  
q u e  p e d i r l o s  n i  b u s c a r l o s .

Y o  n o  p o d r í a  e j e c u t a r  u n a  o p e r a c i ó n  a r r i e s g a d a ,  s i n  

t e n e r  b a j o  m i  m a n o  i n s t r u m e n t o s  c a l c u l a d o s  d e  m a ­

n e r a  q u e  s a t i s f a g a n  t o d a s  l a s  n e c e s i d a d e s .  P r ó x i m a ­

m e n t e  t e n d r é  n e c e s i d a d  d e  e s t i r p a r  u n  g r a n  p ó l i p o  

u t e r i n o ,  y  n o  m e  p r e o c u p a  o t r a  i d e a  q u e  l a  d e  b u s c a r  

e l  p r o c e d i m i e n t o  q u e  e x i j a  m e n o s  i n s t r u m e n t o s .

S e  h a  d i c h o  q u e  l a  c i r u g í a  p i e r d e  a s í  a l g o  d e  s u  

d i g n i d a d ;  p e r o  s i  e s t o  e s  a s í  a n t e  l o s  o jo s  d e l  v u l g o ,  n o  

c i e r t a m e n t e  a n t e  l a  c o n c i e n c i a  d e  u n  p r o f e s o r  i l u s ­
t r a d o .

S in  d u d a  a l g u n a ,  p o r  f a l t a  e n  r a í  d e  l a  c o n v e n i e n t e  

e s p r e s i o n ,  s e  h a  c o m b a t i d o  l a  i d e a  q u e  m a n i f e s t é ,  c o n ­

t r a r i a  á  l o s  t r é c a r e s  m u y  v o l u m i n o s o s .  Y o  d e s e c h o  e s o s  

t r ó c a r e s  q u e  t i e n e n  e l  d i á m e t r o  d e  u n  c a ñ ó n  d e  e s c o ­

p e t a ,  y  s o s t e n g o  ú n i c a m e n t e ,  q u e  b a s t a  e l  d i á m e t r o  d e  

u n  c e n t í m e t r o  p a r a  d a r  s a l i d a  á  lo s  l í q u i d o s  m a s  e s ­

p e s o s  .

T o d o s  s a b e n  q u e  l o s  q u i s t e s ,  g e n e r a l m e n t e ,  s u e l e n  

s e r  m u y  v a s o u l a r i z a d o s ;  q u e  l o s  r e c o r r e n  v e n a s  v o l u ­

m i n o s a s .  U n  t r ó c a r  m u y  g r a n d e  n o  p u e d e  m e n o s  d e  

h e r i r  a l g u n o s  d e  e s t o s  v a s o s ,  y  d e  t a l e s  h e r i d a s  s a l e  

s a n g r e ,  m ie n tr a r ^  e l  q u i s t e  e s t á  l l e n o  d e  l í q u id o ,  a u n q u e  

s e  c o n t i e n e  l a  h e m o r r a g i a  e n  e l  m o m e n t o  e n  q u e ,  v a ­

c i a d o  e l  s a c o ,  s e  d e p r i m e n  s u s  p a r e d e s .

O t r o  p u n t o  d e  d i s e n t i m i e n t o  s e  f u n d a b a  e n  lo s  c o n -  

s e j o s q u e  m e  a t r e v í  á  d a r  p a r a  d e s t r u i r  l a s  a d h e r e n c i a s  

e n  a l g u n o s  c a s o s .  D i j e  q u e  h a b í a  a d h e r e n c i a s  c o n  e l  

p e r i t o n e o ,  c o n  lo s  i n t e s t i n o s  y  c o n  l o s  p a r é n q u i m a s  d o  
d i s t i n t o s  ó r g a n o s .

L a s  a d h e r e n c i a s  m a s  d i f í c i l e s  d e  v e n c e r ,  s o n  l a s  p e -  

r i t o n e a l e s ,  l u e g o  l a s  q u e  s e  e f e c t ú a n  c o n  l o s  ó r g a n o s  

p a r e u q u i m a t o s o s ,  y ,  p o r  f i n ,  l a s  q u e  s e  v e r i f i c a n  c o n  

lo s  i n t e s t i n o s  y  e l  o m e n t o .

L a s  ú l t i m a s  s o n  s i e m p r e  l a r g a s ,  a l  m e n o s  e n  c u a n ­

t o  y o  h o  p o d i d o  v e r ,  y  c o n m i g o  o t r o s  m a c h o s  p r o f e s o ­

r e s .  H a y ,  p u e s ,  a q u í  e n t r e  e l  q u i s t e  y  e l  i n t e s t i n o  u n  

a n c h o  e s p a c i o  e n  q u e  s e  p u e d e  c o r t a r ,  c o n  ó  s i n  l i ­

g a d u r a s  p r é v i a s ,  s e g ú n  q u e  h a y a  ó  n o  v a s o s  e n  l a s  
b r i d a s .

P e r o  l a s  a d h e r e n c i a s  m a s  f u e r t e s  s o n  l a s  d e l  p e r i ­

t o n e o  p a r i e t a l ;  a l g u n a s  v e c e s  l a s  h e  v i s t o  l l e g a r  á  r e u ­

n i r  e n  u n a  s o l a  m e m b r a n a ,  s i n  d i s t i n c i ó n ,  l a s  d o s  s e r o  - 

s a s .  E n  e s t o s  c a s o s ,  y o  c r e o  q u e  d e b e  e n s a y a r s e  e l  d e s ­

p e g a r  c o n  f u e r z a  l a s  a d h e r e n c i a s ,  t i r a n d o  d e l  s a c o  d e  

d e n t r o  á  f u e r a ,  p a r a  q u e  s e  d i v i d a  l a  c a p a  e p i t e l i a l  y  

p e r m i t a  l a  e x t r a c c i ó n  d e l  q u i s t e .  S e  h a  d i c h o  q u e  e s t a  

v i o l e n c i a  n o  e s  a r t í s t i c a ;  p e r o  v i o l e n c i a s  a n á l o g a s ,  y  a u n  

m a y o r e s ,  h a y  q u e  e j e r c e r  p a r a  e x t r a e r  u n  f e to ,  e n  l a  

r e d u c c i ó n  d e  l u j a c i o n e s  y  f r a c t u r a s  y  e n  o t r a s  o p e r a ­

c i o n e s  q u i r ú r g i c a s .  S i  n i  a u n  a s í  s e  c o n s i g u i e r a  n a d a ,
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e n t o n c e s  s e  p o d r í a  r e c o r t a r  e l  q u i s t e ,  y  d e j a r  l a  p a r t e  

a d h e r i d a  á  l a  p a r e d  a b d o m i n a l .
U l t i m a m e n t e ,  i n s p i r a d o  e n  l a  f i s o n o m í a ,  e n  e l  s i n  -  

d r o m e  q u e  y o  h a b í a  o b s e r v a d o  e n  l a s  e n f e r m a s  q u e  

h a b í a n  s u f r i d o  l a  o v a r i o t o m í a ,  y  q u e  s e  r e f e r i a  p o r  a l ­

g u n o s  á  l a  p e r i t o n i t i s ,  e n  m i  s e n t i r  i n f u n d a d a m e n t e ,  

m a n i f e s t é  a q u í ,  q u e  n o  a t r i b u í a  á  l a  i n f l a m a c i ó n  d e l  

p e r i t o n e o  l a s  d e s g r a c i a s  c o n s e c u t i v a s  á l a  o v a r i o t o m í a ;  

q u e  u n a s  e n f e r m a s  s u c u m b í a n  á  u n  e s t a d o  s i n c o p a l  

l a r g o ,  e s t a d o  q u e  n o  e s  p r e c i s a m e n t e  l o  q u e  s e  l l a m a  

s í n c o p e ,  p e r o  s í  a l g o  p a r e c i d o ;  f a l t a  d e  r e a c c i ó n  e n  

t o d a s  l a s  f u n c i o n e s ,  q u e  t e r m i n a  p o r  l a  m u e r t e .

O t r a s ,  d i j e ,  q u e  s u c u m b í a n  p o r  c h o q u e  t r a u m á t i c o ,  

y ,  p o r  ú l t i m o ,  q u e  h a b í a  o t r o  g r u p o ,  d i s t i n t o  t a m b i é n  

d e  l a  p e r i t o n i t i s ,  p u e s t o  q u e  e l  v i e n t r e  s e  h a l l a b a  i n d o -  

l e n t e ,  y  n i  l a  c a r a  n i  e l  p u l s o  e r a n  l o s  o b s e r v a d o s  e n  

l a  i n f l a m a c i ó n  p e r i t o n e a l ,  c r e y e n d o  y o  d e p e n d i e n t e  

t a l  e s t a d o  d e  l a  p e r m a n e n c i a  d e l  a i r e  c o n f i n a d o  e n  e l  

v i e n t r e ,  q u e  d e t e r m i n a b a  u n a  i n f e c c i ó n  e s p e c i a l  g a ­

s e o s a .
E n  c o n t r a  d e  e s t a  o p i n i ó n  s e  a d u j o  l a  d e  m u c h o s  

p r á c t i c o s ,  y  h a s t a  s e  q u i s o  a l e g a r  a l g u n a s  o b s e r v a c i o ­

n e s ,  t o m a d a s  d e  u n  o p ú s c u l o  p u b l i c a d o  p o r  m í  h a c e  

m u c h o s  a ñ o s .
P e r o  e n t r e  t o d a s  e s t a s  o b s e r v a c i o n e s ,  s o lo  e n  u n a  

c a l i f i q u é  l a  e n f e r m e d a d  d e  p e r i t o n i t i s ,  s i  b i e n  a l  i m p u g ­

n a r m e ,  s e  h a  t o m a d o  e s t e  c a s o  c o m o  s i  f u e r a n  d o s .  

A d e m á s ,  l a  e n f e r m a  á q u e  m e  r e f i e r o ,  n o  f u é  o p e r a d a  

d e  o v a r i o t o m í a ;  l a  p r e s e n c i a  e n  e l l a  d e l  q u i s t e  p r o d u ­

j o ,  e n  e f e c t o ,  u n a  t e r r i b l e  p e r i t o n i t i s  q u e  p a s ó  a l  e s t a ­

d o  a g u d o ,  y  o p e r a d a  p o r  m í ,  p o r  s i m p l e  p u n c i ó n ,  s e  

c u r ó  r a d i c a l m e n t e .
P o r  lo  d e m á s ,  y o  n o  h a b r í a  e s t r a ñ a d o  q u e  e n  a l g u ­

n a  d e  m i s  p r i m e r a s  o p e r a c i o n e s ,  h u b i e r a  c a l i f i c a d o  d e  

p e r i t o n i t i s  e l  e s t a d o  d e  l a s  e n f e r m a s ,  p o r q u e  p u d e  

m u y  b i e n  a c e p t a r  l a  o p i n i ó n  d o m i n a n t e  d e  l o s  p r á c t i ­

c o s ,  m i e n t r a s  l a  e s p e r i e n c i a  n o  m e  h u b i e r a  m o v i d o  á  

d i s c u r r i r  d e  o t r o  m o d o .
S ie n t o  n o  h a b e r  t r a í d o  u n  n ú m e r o  d e  u n a  r e v i s t a  

c i e n t í f i c a ,  e n  q u e  s e  d á  c u e n t a  d e  d o s  e n f e r m a s  o p e r a d a s  

ú l t i m a m e n t e :  u n a  d e  o v a r i o t o m í a  c o n  e s t i r p a c i o n  d e  

l a  m a t r i z ,  y  o t r a  e m b a r a z a d a  d e  s i e t e  m e s e s ,  s i e u d o  e n  

a m b a s  e l  é x i t o  f e l i z .  E n  l a s  d o s  s e  d i c e  e n  r e s ú m e u :  

a l  c u a r t o  d i a  a b u l t a m i e n t o  d e  v i e n t r e ,  v ó m i to s ;  a l  o c t a ­

v o ,  a b e r t u r a  d e  l a  h e r i d a  y  s a l i d a  d e  p u s  y  d e  g a s e s .

D e  e s t o s  y  o t r o s  h e c h o s  d e d u z c o  y o  q u e  lo s  c a s o s  

q u 'j  h e  p r e s e n c i a d o  n o  s o n  s i n g u l a r e s ,  s i n o  d e  l a  c a t e ­

g o r í a  d e  t o d o s  lo s  q u e  r e g u l a r m e n t e  o c u r r e n  e n  l a  

p r á c t i c a .
P o r  f i n ,  v o y  á  i n s i s t i r  e n  l a  c o n t r a d i c c i ó n  h e c h a  á  

u n  modus fariendi m ió ,  q u e  h a  m e r e c i d o  s e r  c a l i f i c a ­

d o  c a s i  d e  e s t r a v a g a n t e .

S e  r e f i e r e  á  m i  c o n s e jo ,  d e  n o  s o lo  n o  h a c e r  o s t e n ­

t a c i ó n  d e  a p a r a t o ,  s i n o  h a s t a  p r o c u r a r  l l e v a r  l o s  i n s ­

t r u m e n t o s  o c u l t o s  e n  lo s  b o l s i l l o s  d e l  p r o f e s o r  ó  e n  lo s  

d e  a l g ú n  a y u d a n t e .  E s  a s u n t o  d e  p o c a  i m p o r t a n c i a ;  

p e r o  y o  a d o p t o  e s t a  p r á c t i c a ,  n o  s o lo  p a r a  t e n e r  lo s  

i n s t r u m e n t o s  m a s  á  m i  a l c a n c e ,  s i n o  p a r a  e v i t a r  s u  

v i s t a  á  l o s  e n f e r m o s y  a u n  á  l o s  a s i s t e n t e s .

A l  l l e g a r  á  e s t e  p u n t o ,  e l  S r .  R u b i o  s u s p e n d i ó  s u

d i s c u r s o  p o r  h a b e r  p a s a d o  l a s  h o r a s  d e  r e g l a m e n t o ,  y  
s e  l e v a n t ó  l a  s e s i ó n . — E l  S e c r e t a r i o ,  Matías Nieto Ser­
rano,

VARIEDADES.
I N G E R T O  H E M Á T I C O .

E l  D r .  G i o v a n n i  P o l l i ,  d i r e c t o r  d e l  Ánale de chimica 
h a  p u b l i c a d o  e l  s i g u i e n t e  t r a b a j o ,  q u e  p o r  l o  n u e v o  
a g r a d e c e r á n  n u e s t r o s  l e c t o r e s .

E s t e  d i s t i n g u i d o  p u b l i c i s t a  i t a l i a n o  h a  p r o p u e s to  
a l  R e a l  I n s t i t u t o  l o m b a r d o  d e  C i e n c i a s  y  L e t r a s  e l 
t e m a  s i g u i e n t e  p a r a  e l  c o n c u r s o  d e  1 8 7 5 .

«Tetiiendo e/t cuenta las propiedades vitales de los 
elementos histológicos de la sangre^ demostrar con los 
resultados de la inyección ( t r a n s f u s i ó n )  sanguínea en el 
hombre, sus mas útiles aplicaciones terapéuticas, sohe 
todo para normalizar las funciones de nutrición en los 
organismos afectos de caquexia {linfática, raquítica, 
leucocitémxca, etc.), 6 de otro modo, dejando d un lado 
las aplicaciones, ya conocidas, de la transfusión san~ 
guinea, para remediar los efectos de grandes hemorrí- 
gias, estudiarle en el concepto de iNaEHTo hemátioo.»

Motivos del tema sobre la  transfusión sanguínea, pro* 
puesto para el concurso al premio Cíagaola en 1875.

L a  t r a n s f u s i ó n  d e  l a  s a n g r e  i n d i c a d a  y  c o n o c id a  
h o y  e n  l a  c i e n c i a ,  n o  e s  y a  l a  s i m p l e  t r a s m i s i ó n  i n m e ­
d i a t a  d e  h o m b r e  á  h o m b r e  ó  d e l  a n i m a l  a l  h o m b r e ,  de 
l a  s a n g r e  c a l i e n t e  n o  a i r e a d a ,  ó  m e j o r  d i c h o ,  d e  u n  
l í q u i d o  m i s t e r i o s o  q u e  s e  t o m e  s e a  a l t e r a d o  p o r  c u a l ­
q u i e r  c o n t a c t o  f u e r a  d e  l a s  v e n a s ;  n o  e s  y a  l a  i n y e c c ió n  
h e c h a  i n i n e d i a t a m e n t o ,  c o n  m i l  p r e c a u c i o n e s ,  d e  la 
s a n g r e  d e  u n  a n i m a l  e n  u n  o r g a n i s m o  e x h a u s t o  p o r  la  
h e m o r r á g i a ,  c o n  u n  f i n  c a s i  h i d r á u l i c o ,  e l  d e  s u s t i t u i r  
l a  s a n g r e  p e r d i d a ;  n o  e s  l a  c i e g a  y  c o n f u s a  s u s t i t u ­
c i ó n  d e  u n  l í q u i d o  a n i m a l  f i s i o l ó g ic o  p o r  o t r o  d e  ín d o ­
l e  s e m e j a n t e  p a r a  c o r r e g i r  u n  e s t a d o  a n é m i c o .

H o y  q u e  l a  q u í m i c a  y  l a  m i c r o g r a f í a  h a n  d a d o  á 
c o n o c e r  c o n  m a s  e x a c t i t u d  l a  c o m p o s i c i ó n  d e  l a  s a n ­
g r e  h u m a n a ,  l a  i m p o r t a n c i a  d e  s u s  p a r t i c u l a r e s  e le ­
m e n t o s  e n  n u e s t r o  o r g a n i s m o ,  á  lo s  c u a l e s  n o  s e  q u ie r e  
y a  c o n s i d e r a r  c o m o  u n  l í q u i d o  m a s  ó  m e n o s  a n á l o g o  á 
l o s  d e  n u e s t r a s  s e c r e c i o n e s ,  s i n o  c o m o  u n  v e r d a d e r o  
tejido liquido c o m p u e s t o  d e  d i v e r s o s  e l e m e n t o s  o r g a  
n i z a d o s  y  v i v o s ,  c o n  u n  p l a s m a  d e  c o n s t i t u c i ó n  d e l i c a ­
d a  y  b i e n  d e f i n i d a  p o r  s u  v i t a l i d a d ,  y  d e  lo s  c u a l e s  casi 
d e p e n d e n  p o r  c o m p l e t o  t o d a s  n u e s t r a s  f u n c i o n e s ;  h o j i  
r e p e t i m o s ,  l a  t r a n s f u s i ó n  s a n g u í n e a  d e b e  s e r  c o n s id e ­
r a d a  b a j o  o t r o  p u n t o  d e  v i s t a .

E s  t a n  i m p o r t a n t e  l a  i n f l u e n c i a  q u e  s o b r e  e l  p la s in a  
s a n g u í n e o  y  p o r  t a n t o  s o b r e  t o d o s  l o s  ó r g a n o s  q u e  de 
é l  r e c i b a n  l a  n u t r i c i ó n  y  e x c i t a c i ó n ,  e j e r c e n  l a  h e m a -  
t i n a  y  l o s  l e u c o c i t o s ,  q u e  s u  n ú m e r o ,  e s t a d o  y  p r e s e n ­
c i a  ó  a c u m u l a c i ó n  e n  l o s  d i v e r s o s  p u n t o s  d e l  o r g a n is ­
m o ,  p u e d a n  e n  l a  c o n d i c i ó n  i n d i s p e n s a b l e  ó  d ec is iv a  
d e  m u c h o s 'f e n ó m e n o s .

L a  transfusión d e  l a  s a n g r e ,  q u e  m a s  b i e n  d eb ie ra  
l l a m a r s e  inyección sanguínea, p u d i e r a  o f r e c e r  u n  m e­
d io  d e  i n o c u l a c i ó n  d e  l o s  e l e m e n t o s  h i s t o l ó g i c o s ,  R o ­
t o r e s  d e  l a  v i d a ,  q u e  u n  o r g a n i s m o  c u a l q u i e r a  n o  h u ­
b i e r a  p o d i d o  p r o d u c i r  p o r  s í  m i s m o ;  u n a  e s p e c i e  uc 
ingerto hematógeno, á  p r o p ó s i t o  p a r a  d a r  n u e v a  d ire c ­
c ió n  á  l o s  p r o c e s o s  n u t r i t i v o s  y  á  t o d a s  l a s  fu n c io n e  
q u e  d e  e l l o s  d e p e n d e n .

B a jo  e s t e  p u n t o  d e  v i s t a ,  e n  p a r t i c u l a r ,  d e b e  s 
b o y  e s t u d i a d a  l a  t r a n s f u s i ó n  s a n g u í n e a ;  d e  h o y  n ía s  
i n y e c c i ó n ,  e n  i n d i v i d u o s  c a q u é c t i c o s ,  a n é m i c o s ,  
t r ó f i c o s ,  e t c . ,  d e  c i e r t a  c a n t i d a d  d e  h e m a t i n a  y  
c i t e s  d e  b u e n  o r i g e n ,  s e r á  u n a  d e  l a s  m a s  c l a r a s  m  
c a c i o n e s ,  y  t e n d r á  p o r  o b j e t o  l a  t r a s p l a n t a c i ó n  d e
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1 o r g a u i s '  
ó  d ec is iv a

in d iv id u o  s a n o  y  r o b u s t o  á  o t r o  d é b i l  ó  e x á n i m e ,  d e  
n u e v o s  y  m a s  a c t i v o s  f a c t o r e s  v i t a l e s ,  m e d i a n t e  e l e ­
m e n to s  n e m a t ó g e n o s  m a s  f i s io ló g ic o s .

D o  e s t e  m o d o  p o d r á  e s p e r a r s e :
1 .  ® D o m i n a r  y  v e n c e r  c i e r t a s  e n f e r m e d a d e s  q u e  

r e s is te n  a l  t r a t a m i e n t o  r e c o n s t i t u y e n t e  o r d i n a r i o ,  c o n  
f e r r u g in o s o s ,  f o s f a t o s ,  e t c . ,  c o m o  s o n  l a  a n e m i a  y  l a  
c lo ro s is  r e b e l d e s .

2 .  ° A c t i v a r  l a  c o n v a l e c e n c i a  d e s p u é s  d e  l a r g a s  e n ­
f e r m e d a d e s  y  t r a t a m i e n t o s  e n é r g i c o s ,  y  r e t a r d a r  l a  
d e c a d e n c ia  s e n i l  p r e m a t u r a .

3 .  ° V e n c e r  l a  c a q u e x i a  e s c o r b ú t i c a , e s c r o f u l o s a ,  
r a q u í t i c a ,  e t c .  a t a c á n d o l a  c o n  e n e r g í a  e n  l a  n i ñ e z .

4 .  ® P o r  ú l t i m o ,  m e j o r a r  l a  r a z a  h u m a n a  d e t e r i o r a ­
d a  p o r  l a  i n f l u e n c i a  c a q u é c t i c a ,  s u s t i t u y e n d o  l o s  d é b i ­
les y  e n f e r m i z o s  f a c t o r e s  h e m a t ó g e n o s  d e  o r í g 'e n  p r i ­
m itiv o , c o n  n u e v o s  g é r m e n e s  s a n g u í n e o s ,  n u e v o s  h e ­
m a t i te s  y  l e c o u c i t o s  d e  s u p e r i o r  n a t u r a l e z a .

D e b e m o s  d e c i r  q u e  p a r a  e s t e  ingerto hemático n o  s e  
n e c e s i ta  g r a n  c a n t i d a d  d e  s a n g r e ,  s i n o  q u e  e s t a  s e  
h a l le  e n  s u  m a y o r  g r a d o  d e  p u r e z a  f i s i o l ó g i c a .  L a  
in y e c c ió n  d e  a l g u n o s  h e c t ó g r a m o s  d e  b u e n a  s a n g r e  u n a  
6 d o s  v e c e s  e n  l a s  v e n a s  d e  u n  a d u l t o  y  d e  m e n o s  c a n ­
t id a d  e n  u n  n i ñ o  ó  u n  j ó v e n ,  b a s t a  p a r a  r o b u s t e c e r  s u  
o r g a n is m o  e n  e l  m i s m o  g r a d o  q u e  lo  e s t á  a q u e l  d e  q u e  
p ro c e d e  l a  s a n g r e .

E n  u n a  j ó v e n  c l o r ó t i c a  y  a m e n o r r á i c a ,  b a s t a r á n  
u n a  ó d o s  i n y e c c i o n e s  d e  a l g u n o s  m e d i o s  h e c t ó g r a m o s  
de s a n g r e  j ó v e n  y  r o b u s t a ,  p a r a  q u e  l a  a c c i ó n  v i t a l  
c a m b ie  p r o n t o  e n  e l l a  y  p r e s e n t e  s u  o r g a n i s m o  a q u e l l a  
n o r m a l id a d  d e  l a  s a n g r e  y  s e c r e c i o n e s  y  d e  t o d a  s u  
n u t r i c ió n ,  q u e  n i  e l  h i e r r o  n i  e l  m a n g a n e s o  n i  lo s  d e ­
m ás a g e n t e s  c l á s i c o s  h u b i e r a n  p o d i d o  r e s t a b l e c e r .

U n  i n d i v i d u o  q u e  h a y a  s u f r i d o  g r a n d e s  p é r d i d a s  
por u n a  l a r g a  e n f e r m e d a d  y  c u y a  c o n v a l e c e n c i a  s e a  
le n ta  y  d i f í c i l ,  á  p e s a r  d e l  r é g i m e n  m a s  r e s t a u r a d o r ,  
8 0  r e a n i m a r á  m u y  p r o n t o  d e  s u  h i p e r t r o f i a ,  l u e g o  q u e  
en s n  s i s t e m a  c i r c u l a t o r i o  p e n e t r e n  a l g u n o s  m i l l o n e s  
de n u e v o s  g l ó b u l o s  d e  b u e n a  c l a s e ,  l l e v a d o s  á  s u s  v e -  
ñas p o r  l a  i n y e c c i ó n  d e  u n a  ó  d o s  c o r t a s  c a n t i d a d e s  
do b u e n a  s a n g r e  d e s ñ b r i n a d a .

D e s p u é s  d e  t o d o ,  n a d a  m a s  s e n c i l l o  q u e  e s t a  o p c -  
r ^ j o n .  S o lo  s e  n e c e s i t a  u n a  l a n c e t a  p a r a  h a c e r  l a  i n ­
cisión  d e  l a  v e n a  y  u n a  g e r i u g a  d e  1 0 0  á  1 5 0  g r a m o s ,  
de c a p a c i d a d  p a r a  l a  i n y e c c i ó n .

E n  l o s  c a s o s  i m p r e v i s t o s  p u e d e  b a s t a r  u n a  g e r i n g a  
de l a s  q u e  s e  u s a n  p a r a  i n y e c c i o n e s  u r e t r a l e s ,  y  n o  d e ­
b ié n d o se  i n c i d i r  u n a  a r t é r i a ,  s i n o  u n a  v e n a ,  r e d ú c e s e  
la  O p e ra c ió n  á  p o c o  m a s  d e  l a f l e t o b o m í a  o r d i n a r i a .

L a  i d e a  q u e  a c a b o  d e  p r e s e n t a r  r e s p e c t o  á  l a  n u e v a  
a p l ic a c ió n  q u e  p u e d e  h a c e r s e  d e  l a  s a n g r e ,  e s  d e c i r ,  e l  
J iíg e rto  ó  t r a s p l a n t a c i ó n  d o  u n  o r g a n i s m o  s a n o  y  r o ­
busto  á  o t r o  e m p o b r e c i d o  y  d é b i l ,  p a r e c e  s e n c i l l o  y  
m g ico , s i  b i e n  á  p r i m e r a  v i s t a  p o d r á  d e s p e r t a r  d e s c o n -  
b a u z a  ó c a u s a r  e x t r a f i e z a  á  lo s  q u e  h a n  c o n s i d e r a d o  
la  t r a n s f u s ió n  s a n g u í n e a  c o m o  u n a  u t o p i a  ó  u n a  o p e -  
í'ac io n  p e l i g r o s a .

E l  p a i s  e n  q u e  C e s a l p i u o  d e  A r e z z o  e n s e ñ ó  á  A r -  
|e o  l a  c i r c u l a c i ó n  s a n g u í n e a  y  e n  e l  q u e  á  f i n e s  d e  
1652 F r a n c i s c o  T o l l i  p r o p u s o  p o r  p r i m e r a  v e z  e l  i n ­
s e r to  s a u g u í n e o  á  i m i t a c i ó n  d e l  d e  l a s  p l a n t a s ,  n o  
d e ja r á  q u e  s e a  e s t é r i l  n u e s t r a  e s c i t a c i ó u  p a r a  q u e  s e  
^ u ip r e n d a n  e x p e r i e n c i a s  h e i n a t o l ó g i c a s  c o n  r s t e  o b j e -  
bJ- C o n f ia m o s  e n  q u e  l a  I t a l i a ,  q u e  f u é  l a  p r i m e r a  q u e  
p en só  e n  l a  t r a n s f u s i ó n  s a n g u í n e a ,  l o  s e r á  t a m b i é n  e n  
p ro b a r  l a  u t i l i d a d  d e  e s t a s  n u e v a s  a p l i c a c i o n o s .

E s to s  s o n  l o s  m ó v i l e s  q u e  m e  h a n  i m p u l s a d o  á  
p ro p o n e r  d i c h o  t e m a  p a r a  e l  c o n c u r s o  a l  p r e m i o  d e  l a  
lu n d a c io n  C a g n o l a  ( 1 ) .

E! R ea l I n s t i tu to  L o m b ard o  de  C iencias y  L e tra s  e n  ^e-
n de 21 de  N o v ie m b re  de  1872, a p ro b ó  e l to m a c i ta d o . ‘

GAGKTA DE LA SALUD PÚBLICA. 'fit?(<iu
V -

Estado sanitario de Madrid.
E l  t e m p o r a l  r e m a n t e  e n  l a  s e g u n d a  s e m a n a  d e l  

c o r r i e n t e  m e s  h a  s u f r i d o  t a n  n o t a b l e  v a r i a c i ó n ,  q u e  d e  
p r i m a v e r a l  q u e  e r a  s e  p u s o  f r í o ,  r e v u e l t o ,  a n u b a r r a d o  
y  l l u v i o s o ,  d e s c e n d i e u d o  e l  t e r m ó m e t r o  h a s t a  u u  g r a ­
d o  s o b r e  c e r o ,  y  e l  b a r ó m e t r o  e n  l a  v a r i a b l e  y  á  2 6  
p u l g a d a s .  L o s  v i e a t o s  s o p l a r o n  d e l  U , d e l  S - 0 ,  d e l  
O - S - 0 ,  a l t e r n a d o s  c o n  e l N - 0  y  O - N - 0 .

L a  s a l u d  p ú b l i c a  s e  h a  r e s e n t i d o  d e  s e m e j a n t e  v a ­
r i a c i ó n ,  p u e s  h a n  v u e l t o  á  r e i n a r  l a s  e n f e r m e d a d e s  i n ­
v e r n a l e s  c o m o  lo s  c o r i z a s ,  l o s  c a t a r r o s ,  l a s  t o s e s  y  
r o n q u e r a s  m a s  ó  m e n o s  p e r t i n a c e s ,  l a s  o f t a l m í a s  y  l a s  
c a l e n t u r a s  c a t a r r a l e s .  P r e s o n t á r o n . s e  b a s t a n t e s  c a s o s  
d e  p l e u r e s í a s ,  n e u m o n í a s ,  c a t a r r o s  b r o n q u i a l e s  y  p u l -  
m o n a l e s ,  n o  p o c a s  ¡ a f e c c i o n e s  r e u m á t i c a s  y  n e r v i o s a s  y  
a l g u n a s  c o n g e s t i o n e s  y  d e r r a m e s  c e r e b r a l e s ,  á  l a s  q u e  
s u c u m b i e r o n  v a r io s ,  s m  e m b a r g o  d e  e m p l e a r s e  l a s  m e ­
d i c a c i o n e s  m a s  o p o r t u n a s  y  e n é r g i c a s .

P e r o  e n  q u i e n e s  s e  o b s e r v ó  m o r t a n d a d  m a y o r  f u é  
e n  lo s  e n f e r m o s  q u e  p a d e c i e r o n  d e  t i s i s ,  h i d r o p e s í a s ,  
a s m a s ,  i n f a r t o s  v i s c e r a l e s ,  c a t a r r o s ,  i r r i t a c i o n e s  g a s t r o ­
i n t e s t i n a l e s  y  h e p á t i c a s ,  l e s i o n e s  o r g á n i c a s  d e l  c o r a ­
z ó n  y  d e l  c e r e b r o .

0 t  i

CRÓNICAS.
Algo es algo.—Ya tienen los profesores de la Beneficencia 

Municipal un escalafón oficial aprobado por el Avunlamiento 
de Madrid.

C on esto , y  u n  bu en  reg lam en to , que n o  d u dam os se h a ­
rá  e sp e ra r poco , dada la a c tiv id ad  y  bu en  deseo que en  p ró  de 
este  c u e rp o  an im a ai d igno  jefe  de t í l , n u e s tro  p a rticu la r  am igo  
y  com pañero  el D r. Sr. V inaja , o b ten d rá  la buen a  o rg a n iz a ­
c ió n  q u e  h á  m en es te r , y  solo  la  ju s tic ia  y  los m erec im ien to s  
se rán  los q u e  o b ten g an  p rem io , y  n o  el com padrazgo  y  las afec­
ciones po líticas, com o desg rac iad am en te  ha  sucedido  h a s ta  aq u í 
en  a lg u n o s  casos. S iga p o r  ese  cam ino  el S r. V inaja y  la  c ien c ia  
y  los profesores tend rán  s iem p re  im g ra to  recu erd o  de su  p e r­
m an en c ia  en el m u n ic ip io  de M adrid .

Longevidad.—En San Miguel (isla de Cuba) ha fallecido, á 
la edad de H3 años, D. José Santiago Roque, natural de Cana­
rias. No habrá de seguro quien .ilribuya su muerte á ningufla 
enfermedad de aclimatación. Y sin embargo este Sr. Roque era 
niño de teta, y bien pudo ser amamantado por cierta Ana 
Campbell que ha muerto poco hac«i en Reinon (Canadá) á la 
edad de 13u años, sin haber estado enferma una vez siquiera 
durante vida tan larga.

IEstán atrasados!—En punto á libertad hemos dejado 
detrás ácasi todo el mundo... ¡Somos aquí muy liberales! Ved 
sino: En Italia está organizado el ramo de S;inidad (¡qué alrasol), 
hay leyes (lo cual tenemos ya los españoles por innecesario) y 
entre esas leyes figura una (procedente de aquellos bárbaros 
tiempos en que se cuidaban alguna cosa los gobiernos de la sa­
lud pública) que prohíbe la venta de medicamentos á los dro­
gueros... Pues bien, todavía en este año de desgraciaú^ 1873, 
se ha atrevido el Consejo provincial de Nápoles, después de vi­
sitada una drogaeria por el consejero Zinno, Ámandarla cerrar, 
conforme proviene el decreto de 12 de Octubre de 1871 (¡fres- 
quito!)... ¿Háse visto un atentado como este ála libertad in­
dustrial y á la autonomía drogueril? ¿Quién le mete á un Con­
sejo, ni á nadie, en invadir la casa, y hasta el cubículo, de un 
ciudadado á fin de averiguar si tiene preparados medicamentos 
para despacharlos al público? En España no se consonliria es- 
ceso semejante: <s.El que quiera ser libre, que aprenda.»

B u e n  p r o p ó s i t o .— De a p la u d ir  es el deseo que se a tr ib u y e  
a l S r . Cliao, a c tu a l m in is tro  de F o m en to , de  d e s tin a r  e l edificio 
q u e  h o y  en c ie rra  el M useo de P in tu ra s  al objeto  p a ra  q u e  fuó 
co n stru id o ; á  M useo de C iencias n a tu ra le s . U nido a l B otán ico , 
y  cq n v en ií'n tem en te  ensanchado  y  m ejorado  éste , fo rm arían  u n  
c o n ju n to  h o n ro so  para  el p a is , bellísim o p a ra  la cap ita l de la 
nación  y  m u y  estim able  p a ra  los am an tes  de  las ciencias n a tu ­
ra le s . La d ificu ltad  se rá  h a lla r s itio  á  p ro p ó sito  p a ra  M useo de 
P in tu ra s , a u n q u e  no in v en c ib le  h o y , p o r  cu an to  p u ede  d e s ti-
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narse dignamente al objeto la parte necesaria del palacio que 
fué de nuestros leyes. Ksle será sin duda el pensamiento, y no 
hay duda que es muy acertado y reeomendahle. En el órden 
actual de cosas es muy fácil que tales establecimientos, las aca­
demias todas y las oficinas se provean de locales espaciosos.

El cloruro de aluminio como desifectante—Después 
(le numerosos experimentos sobre la acción desinfectante de 
varias sales, el Dr. Sidney Rick pretende que la mezcla mas efi­
caz es uua disolución de cloruro de aluminio que contiene un 
poco de cloruro de hierro. El cloruro de aluminio es desinfec­
tante y antiséptico; el cloruro de hierro absorbe los compuestos 
sulfuruosos que se forman en la descomposición de muchas ma­
terias orgánicas El desinfectante mas barato es el cloruro de 
cal porque es un residuo de la fabricación de los álcalis. Sin 
embart̂ o, ei cloruro de aluminio podría luchar ventajosamente 
coc el'cloruro de cal en cuanto al precio, si ee tiene eii cuenta 
que puede obtenerse como residuo de ciertas fabricaciones; en 
efecto, las mejoras recientes empleadas en la fabricación del 
alumbre nos podrían dar el cloruro de aluminio á bajo precio.

Oxidación instantánea del alcohol.—M. A. Houzeau 
ha presentado á la Academia de Ciencias de París una nota, en 
la que demuestra la conversión directa del alcohol en ácido 
acético y en aldeida, sin el concurso de mas agente que el
oxigeno, modificado por la electricidad.

Vertiendo en un frasco que tenga medio litro de capacidad y 
esté lleno de ozono diez centímetros cúbicos de alcohol absoluto 
ó hidratado, bastará agitar con fuerza el frasco durante algunos 
segundos para que inmediatamente el alcohol neutro y, por 
decirlo así inodoro, manifieste en el papel de tornasol una gran 
reacción ácida, de.'iida al ácido acético formado, y para que 
exhale un olor de aldeida, cuya presencia se demuestra por la 
influencia reductora que ejerce el licor sobre una sal de plata
amoniacal. , . .  ̂ , , ,

El hecho mas curioso del experimento consiste en ia lor- 
macion simultánea de cantidades relativamente considerables 
de agua oxigenada. Algunos centímetros cúbicos del licor po­
nen absolutamente azulada la mezcla de ácido crómico y éter; 
éste esperimenta también, de parte del ozono concentrado, una 
oxidación análoga.

Plan de enseñanza.—Dias pasados se reunió la Junta de 
gobierno del Colegio de Farmacia con objeto de examinar una 
nroposicion que, sobre la enseñanza de aquella F acul tad, tomó el 
Colegio en consideración. Después de convenir en las princi- 
nales bases para formar el plan de enseñanza, se nombró una 
sub-comision encargada de redactarle, cuya sub-comision está 
compuesta de los Sres. Gómez Pamo, Roca, Marín y bancho, 
que se reunirán en breve para llevar á cabo su cometido.

* Sellos de correo envenenados.—El periódico inglés The 
Rtamns Collector's Magazine refiere que el Dr. Cheriey, deotaw/o __ lino Ai-intoslaftifin m-SlCLmVS L/VC’teVÍ'ír/ o ------- -j— - ■ . -
Noltin''liaiu recibió una carta pidiéndole una contestación in­
mediata á una consulta, para la cual se le remitían dos sellos. 
El doctor formuló enseguida su opinión, y cuatro segundos 
desmies de mojar con la lengua uno de los sellos esperimenló 
malestar dificultad en los movimientos en ella y alteración en 
el nulso*pero gracias á un emético que con otras medicinas, 
se le propinó, pudo evitarse el envenenamiento. En Alemania 
también han ocurrido varios casos de amputación de la lengua 
por envenenamientos parecidos, y hace cuatro anos que se des­
cubrió en Francia la maldad de haber mezclado rancho arsé­
nico v ácido prúsico con el mucihgo de goma preparado en las 
oficinas del timbre para los sellos de correo. Sirva todo esto de 
aviso á las personas (jue mojan la goma con la lengua, en vez 
de hacerlo con esponja, ó de mojar el mismo sobre para luego 
aplicar el sello; que no hay en España, cual en Lóndres, una 
oficina en que, ántes de permitir la venta, prueban el sabor de 
la goma de cada pliego, y así el gobierno garantiza el engo­
mado, preparado con goma, una quinta parle de azúcar piedra 
V algunas gotas de esencia de bergamota. Los suecos evitan que, 
cual en Inglaterra, sirvan los sellos de golosina, mezclando la 
goma con acíbar.

Resurrección.—Tfte GloOe, de Lóndres, cuenta una his- 
inria increíble, cuya relaciou le remiten de París.

«Cuéntase que un profesor aleman á M. Thiers dos 
comunistas destinados á muerte, llamados Dodu y Brun á fin 
de matarles y volverles la vida tres meses después.

El esperimento consiste en inyectar en las venas una solu-
cion de cal para impedir la descomposición.

Según su teoría, el paciente puede ser devuelto á la vida, 
no solo á los tres meses, sino cien años después si se quiere.

Habiendo el profesor administrado cloroformo á cada uno

de los condenados en presencia de varios médicos y de algunos 
funcionarios públicos, inyectó la solución y los sangró hasta 
que murieron. Sus cuerpos fueron disecados al calor de unos 
hornillos hasta que se arrugaron y la piel se puso amarillenta 
como el pergamino.

En tal estado, quedaron expuestos durante una temperatu­
ra media, los tres meses prescritos, y entonces tuvo lugar la 
tentativa Je resurrección, inyectándoles en las venas la sangre 
de dos vigorosos obreros y aplicándoles la pila de Volta. El 
esperimento fracasó completamente en Dodu; pero con Brun el 
resultado fué sorprendente, por no decir otra cosa.

Al principio los ojos se movieron dentro de sus órbitas, los 
músculos empezaron á distemlerse, el corazón latió, y al fin, 
despnes de un tratamiento de catorce horas, Brun habló, se le­
vantó de la mesa, bebió una taza de té y algunos sorbos de 
aguardiente, quejándose en voz alta de dolor en las partes del 
cuerpo que hablan estado en contacto con la mesa.

Ahora parece que está bueno y sano en Suiza, bajo el nom­
bre de Forube.»

El periódico concluye la relación con un interrogante: nos­
otros la hubiéramos concluido con tres docenas de admira­
ciones, y todavía no hubiéramos espresado lo que sentimos.

ÁL(

Vacuna,—El 6 del corriente se ha recibido en el Negociado 
de Sanidad, de nuestro representante en Lóndres, la correspon­
diente remesa de linfa vacuna; y con tal motivo, han sido ser­
vidas todas las reclamaciones de gobiernos de provincia que 
había pendientes.

Un intruso.—Ha llegado á nosotros la noticia de que en un 
pueblo de esta provincia existe un profesor de farmacia con 
oficina abierta que recibe en consulta coma médico, á todos los 
enh-rraos que quieren escuchar su parecer

Nos han dicho también que como médico nada percibe por 
sus consejos, pero que para cada enfermedad ha inventado un 
específico, ((ue naturalmente se vende en casa del autor.

Le aconsejamos que limite sus aspiraciones y esperamos que 
no dará lugar á segunda amonestación.

Lo están-. La de médico-cirujano de Fuentestina (Búrgos). 
Su úotacion 375 pesetas pagadas de fondos municipales por la 
asistencia gratuita de las familias pobres y las igualas con las 
pudientes. Las solicitudes hasta el 22 del corriente

_La de médico cirujano del hospilal y casa de beneficencia
de Teruel; su dotación 7.0 )0 reales. Se proveerá por oposición 
y se solicitará hasta el 5 de Abi'il.

—La do médico-cirujano de Villa del Campo (Cáceres). bn 
dotación 750 pesetas por la asistencia de 100 familias pobres Y 
las igualas con las pudienles Las solicitudes hasta el 26 del 
corrí 0nt6

—La de médico-cirujano de Gargantilla (Cáceres). Su dota­
ción 1.000 pesetas por la asistencia gratuita Je las familias po­
bres y las igualas con las pudientes. L>s solicitudes hasta 
el 22 del corriente.

—La de médico-cirujano de Víanos (Albacete). Su dotación 
2.500 pesetes por la asistencia Je todo el vecindario Las soli­
citudes hasta el 20 del corriente. . ,

—La de médico-cirujano de .Montejo de Arévalo (Scgovia/ 
Su dotación 250 pesetas por la asistencia de diez y seis fami­
lias pobres y las igualas con los pudientes. Las solicitude! 
haslael26 del comente. , „ a -a\

—La de médieu-cirujaiio de San Martin da la Vega (Maarw)' 
Su dotación 2.000 pesetas por la asistencia de cien familia- 
pobres y la de los labradores asociados, y las iguales con m 
resto de los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 26

—La de médico-cirujano de Mazarambróz (Toledo). Su dota-- 
cion 1.250 pesetas por la asistencia gratuita de una á cien ' 
railias pobres y las igualas con los pudientes. Las solicitud 
hasta el 8 de Abril: .

-La de médico-cirujano de Beninar (Almena). Su dotaeu*“> 
7 0 pesetas por la asistencia de los pobres y las igualas c 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta fin del

_La de inéJieo-cirujano do Falencia, Sn dotación p
setas pagadas de de fondos municipales por la asistencia J 
toi'los sus habitantes. Las solicitudes liasla el 26deIcorrie 
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ANUNCIOS NACIONALES.
Á  L O S  L E C T O R E S  D E  F l  SI&LO.

La medicina española tiene recursos te­
rapéuticos en abundanc a; pero la farma ­
cia, al crear los medicamentos agradables 
quH exige el gusto del público, ha tenido 
que aceptar la competencia de los extran­
jeros. Uno de los medicamentos que ha 
conseguido vencer á 'os de otras naciones 
es la zarzaparrilla universal de Fernan- 
dei Izquierdo, que por su bondad, por sus 
virtudesposidvas y por su económicaad- 
quisicion, así como por [‘Aresponsabiiidad 
(Jfil autor, que vive entre nosotros, ha he­
cho innecesarios al Rob, á la de Bristol y 
ala de Colbert. Es soberano depurativo de 
la sangre, que degenera destruyendo sus 
Cirios y cuya circulación normaliza , evi­
tando las apoplegias, contrarestando al 
humor herpdíico, extinguiendo los restos 
de sífilis y curando las afecciones del abuso 
de los mercuriales. Es irreemplazable con­
tra toda clase de irritaciones y contra la 
'dceracion de garganta y boca. No tiene 
rival para combatir los trastornos gástrico- 
biliosos y, por tanto, la erisipela y la 
predisposición A contraería. Para la abun 
dancia de bilis es mejor que los purgantes 
y no causa trastornos como ellos.—Fras­
co. 5 pesetas. Docena, 36 pesetas.—Ma­
drid, Ruda, 14, botica y corresponsales.
PRODUCTOS DE NOGAL lODADOS.
Igualmente los aceites de bacalao, irre­

sistibles ül enfermo, y el rábano iodado, 
que no responde i  su indicación, han cai- 
üo en desuso en cuanto los médicos espa­
ñoles han visto los sorprendentes efectos 
y la aplicación en todas las formas de los 
productos de nogal iodado de Fernandez 
Izquierdo. Las afecciones escrofulosas en 
lodos sus aspectos, los flujos de las seño­
ras, la raquitis , la debilidad, la desgana, 
los malos humores, las afecciones venéreas 
y otras enfermedades análogas se comba­
ron ya victoriosamente con estos pr.,.ductos 
iconómieos y agradables. Jarabe de extrac­
to de hojas frescas de nogal iodado, 1 & rs. 
frasco.

Pildoras de la misma c< raposicion y 
precio.

Pomada de t¿.,frasco de 6 onzas,24 rs.
Emplasto de id., paquete de onza, 10 rs
Inyección de id., fraseo 20 rs., para los 

flujos blancos.
Inyección anti-blenorrágica al iodo, 

frasco 20 rs , superior á todo remedio.
Tened cuidado que sea del autor.—Ma­

drid, Ruda, U, botica.
antngatarrales de izquierdo.
, Los anti-tisicos mas famosos no pueden 

rivalizar con estos preparados, que res­
ponden á la afección catarral y A la orgA- 
Tiica.

Está en Elixir 6 líquido y en Pildoras 
é sólido de la misma composición , efectos 
y precio. Sus propiedades evidentes son-, 
miniar la irritación, extinguir la iníla- 
®acion de las membranas mucosas, nor- 
’̂alizar los poros volviéndolos A sus fun- 
'̂ 'ones, facilitar la espectorackm y apla- 

ó extinguir la ios, el asma, etc., y 
oniener el flujo ó destilación de las nari- 

boca y pecho. Siempre responde. Su 
autor, Fernandez Izquierdo, las expende 
n Irascos y i-ajas de 20 y 10 rs —Madrid, 

14, botica.
Los productos de Fernandez Izquierdo 

K ^Psnden al por menor. Sevilla, gradas 
la Catedral, botica.—CAdiz, Compaiiía,
' Zaragoza, Ríos.—Pamplona, Espar- 

.^"'alladolid. Huerta y Reguera.—kio- 
Emilio Fernandez.—Falencia, Sa-

daba.—Montero, Priego.—Bilbao , Orive,; encuadernadas A la holandesa; en negro 
Ascao, 2 —CAceres, Carrasco,—Salaman,; 160 rs.; iluminadas 320. 
ca . Villar y Pinto.—Avila, Rodríguez.— Tomo 2,° Aparatos de la circulación
Almería, Maca.—Ciudad-Real, Ubon.— 
Santander, Gómez Marañen. — Corufia, 
Villar, etc., etc.HISTORIA GENERAL DE LA MEDICINA,

POR P. V. RENOÜAED,

traducida, adicionada y  .■'notada por D. Pablo 
V ülanueva, doctor en Medicina.

Un lomo en 4.° de cerca de 8UU páginas. 
Se vende en Madrid, en las librerías de 

' Bailly y Moya, al precio de 40 rs. 
i En provincias, al mismo precio en las
principales librerías. (73)

L l iN F A  V A C U N A , 

legitima inglesa, de la vaca, en tubos de 
y 30 rs. uno. Vacuna de brazo, i 2 rs.30 _

cristal.-Farmacia de D. 
reno, calle Mayor, núm. 
Reina iMadrc.

José María Mo- 
63, botica de la

R L G L A M E N T O

DE PARTIDOS MÉDICOS VIGENTE.
Este folleto, comentado por D. Juan Ne- 

pomuceno iMartinez, médico del patrimo­
nio del Pardo, se vende A mitad de su pre­
cio para nuestros suseritores, 6 sea A dos 
reales, remitiendo sellos directamente al 
autor, ó eu metálico en esta administra­
ción. (P. P.)

O B R A S  D E  M E D I C I N A ,  
blRlIGÍA, FARMACIA, ÜISTÜillA NATURAL 

Y OTRAS c i e n c i a s : 

se proporcionan
Á LOS SUSCRITOBES Á «EL SIGLO MÉDICO»,

con rebaja de un Id  por 101) de sus respectivas precios.
venden en la Administración de este periódico.)

BAYARD.— de medicina le­
gal, arreglados A la legislación española 
por D Manuel Sarrais. Un tomo en 8.° 
mayor con láminas, iO rs. en Madrid y 
12 en provincias.

BUNAiMY Y BEAU.—Atlas de anatomía 
descriptiva del cuerpo humano, publicado 
en París, con esplicaciones en castellano,
—Las láminas de anatomía de Bonamy son
bien conocidas por el esm ro y aun lujo de recomendación alguna. Tampoco es ne- 
con que se hallan ejecutadas. Copiadas ■
del natural con una exactitud y una ver-

(corazon, arterias, venas, vasos linfáticos 
y sus relaciones con los nervios y visceras), 
t i  láminas en 4.® mayor, encuadernadas A 
la holandesa: en negro 120 rs.; ilumina­
das 24ü.

BOüILLAüD.—Ewíayo sobre la Jiloso- 
f ia  médica.—\hi iovao en 8.®, 16 rs. en 
Madrid y 18 en provincias.

CAZEAUX. — Tratado de obstetricia, 
traducido al castellano de la última edi­
ción y aumentado con notas; dos tomos 
en 8 ®; edición compacta con láminas finas 
y 32 figuras intercaladas, 52 rs, en Madrid 
y üO en provincias.

CAZENAVE y SCHEDEL.—íraífldo 
práctico de las enfermedades de la piel, 
traducido de la cuarta edición por D. Ma­
nuel Antón Sedaiiü.—Un tumo en 8 ® con 
diez láminas linas iluminadas, que repre­
sentan lodos los géneros y las principales 
especies de las eniennedades de la piel, 36 
en Madrid y 40 en provincias.

CHAVARUY — de física, 
química é historia natural médicas.—Un 
tumo en 8.®, 24 rs. en Madrid y ..8 en 
provincias.

—Prontuario de Jisica médica.— Un 
cuaderno en 8.®, 10 rs. e.̂  Madrid y 12 en 
provincias.

—Qií/wica médica —Id., 10 rs. en Ma­
drid y 12 en provincias

—Historia natural medica.—Id., 10 rs. 
en Madrid y 12 en provincias.

CllOAIEL.— Lecciones clínicas acerca 
del reumatismo y la gota, üu tomo, 14 
reales en Madrid y 16 en provincias.

CHOMEL. — de patología gene­
ral, tr.iducido de la última edición, au­
mentado con muchas notas y con un es­
ténse extracto de la Paloioyía gr.neral de 
truois, por el doctor en medicina Ü. Fran - 
cisco Mendez Alvaro.—Un lomo en 4.® 
mayor A dos columnas, 20 rs. en Madrid 
y 24 en provincias.

DANCE,—Manual de auscultación y 
percusión.—Un cuaderno, 2 rs. en toda 
España.

f  Tratado completo de las en­
fermedades venéreas, ó resumen general 
de cuantas obras, memorias y demás es­
critos se ham publicado sobre estas do­
lencias, traducido y aumentado con notas 
y un formulario especial, por D; Francisco 
Mendez Alvaro.—Esta obra goza ya de 
una reputación europea, y no há menester

dad sorprendentes, son un guia fidelísimo 
para los estudiantes y para los prácticos 
que quieran recordar de pronto lo.«i por­
menores de una región ó de un órgano 
donde necesiten operar. El lainaiio de casi 
todas las figuras es mitad del natural.

Enfrente de cada lámina se halla una 
explicación razonada, la cual, por consi­
guiente, no es una simple nomenclatura 
de los objetos que representa la estampa, 
sino un complemento de la descripción 
que consigo lieva el dibujo mismo. Antes 
de todo se indica, siempre que se concep­
túa necesario, el modo cómu so ha prepa­
rado en el cadáver la región que se pre­
senta A la vi.sta.

El órden de la exposición os el adoptado 
por Cruvelhier en su tratado de anatomía 
descriptiva.

Tomo 1.® Aparato de la locomoción 
(Ósteología, Sindesmología, Míología y
Aponeurología), 84 láminas en 4,® mayor, dr¡d y 34 en provincias.

cesario manifestar cuánto echan de ménos 
los prácticos un Tratado completo de las 
enfermedades venéreas al nivel de los co­
nocimientos del dia, y en el cual aparezca 
reunido el fruto del estudio y de la expe­
riencia de los más célebres slfilógrafos.

Dos tomos en 8.® de 400 á 50ü páginas. 
40 rs. en Madrid y 46 en provincias.

IIEN LE.—Tratado de analomia general. 
—Un tomo en 4.® mayor de más de 500 
páginas, 12 r.s. en Madrid y 16 en pro­
vincias.

MARTINET.— de patología 
y clínica médicas. Nueva edición muy 
aumentada por el Sr. Roure.—Según apa­
rece en esta edición  ̂ el libro del Sr. Mar- 
Unet constituye una excelente obra ele­
mental dQpaiologíay de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimien­
tos de la época, y de grandísima utilidad 
para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tralamiento.

Dos tomos en 8.® mayor, 30 rs. en Ma-
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

DEL EMPLEO DEL CARBON VEGETAL
EN LA TEKAPÍÜTICA,

L a  b o g a  y  e l  d e s c r é d i t o  d e  q u e  h a  s id o  a l t e r n a t i v a ­

m e n t e  o b j e t o  e l  c a r b ó n  e n  l a  m e d i c i n a ,  p r o v i e n e  d e  

d o s  c a u s a s .  L a  p r i m e r a  e s  q u e  e n  e l  e n t u s i a s m o  d e  l a  

n o v e d a d  h a n  q u e r i d o  a t r i b u i r l e  u n a  e f i c a c i a  q u e  n o  

t e n i a  e n  m u c h a s  e n f e r m e d a d e s ;  l a  s e g u n d a  e s  q u e  h a n  

e m p l e a d o  d i f e r e n t e s  c l a s e s  d e  c a r b ó n  f a b r i c a d o  d e  

v a r i a s  m a n e r a s .  A s í ,  s e g ú n  l o s  c a s o s  y  s e g ú n  e l  c a r ­

b ó n  e m p l e a d o ,  p r o d u c í a  b u e n  <5 m a l  r e s u l t a d o .

H o y ,  g r a c i a s  á  l o s  e s t u d i o s  d e l  D r .  B e l l o o ,  l a  c i e n ­

c i a  c o n o c e  d e  u n  m o d o  i n f a l i b l e  e l  v a l o r  v e r d a d e r o  d e l  

c a r b ó n  e n  l a  t e r a p é u t i c a .

E l  ú n i c o  c a r b ó n  q u e  d e b e  e m p l e a r s e  e n  m e d i c i n a  

e s  e l  c a r b ó n  d e  á l a m o .  S e g ú n  l a s  i n d i c a c i o n e s  d e  m o n -  

s i e u r  B e l l o c  e s  p r e c i s o ,  d e s p u é s  d e  h a b e r l e  q u i t a d o  l a  

c o r t e z a ,  c a r b o n i z a r  l a  l e ñ a  c o n  u n a  t e m p e r a t u r a  m u y  

e l e v a d a  e n  a l a m b i q u e s  m u y  b i e n  c e r r a d o s .

E l  c a r b ó n  h e c h o  a s í  e s  s u m a m e n t e  l i g e r o .  N o  d e ­

b e n  p u l v e r i z a r l o  d e m a s i a d o ,  p o r q u e  s i n o  p i e r d e  p a r t e  

d e  l a s  p r o p i e d a d e s  a b s o r b e n t e s .
P a r a  p r e p a r a r  l a s  p a s t i l l a s  d e  c a r b ó n  n o  s e  d e b e  

e m p l e a r  l a  g o m a  a d r a g a n t e  p o r q u e  q u i t a  a l  c a r b ó n  

c a s i  t o d a  s u  p r o p i e d a d  a b s o r b e n t e  y  c u r a t i v a .  C o n  u n  

p o c o  d e  j a r a b e  d e  a z ú c a r  y  u n a  p r e n s a  h i d r á u l i c a  y  

p o r  m e d i o  d e  l a  p r e s i ó n  d e b e  d a r s e  a l  c a r b ó n  l a  f o r m a  

d e  p a s t i l l a s .
L a  e f i c a c i a  d e l  c a r b ó n  a s í  p r e p a r a d o  e s  a d m i r a b l e  

c o n t r a  l a s  g a s t r a l g i a s ,  g a s t r o - e n t e r a l g i a s ,  d i s p e p s i a s ,  

p i r o s i s ,  c o n t r a  l a  m a y o r  p a r t e  d o  l a s  a f e c c i o n e s  n e r ­

v i o s a s  d e l  e s t ó m a g o  y  d e  l o s  i n t e s t i n o s ,  l a s  d i g e s t i o n e s  

d i f í c i l e s  y  e l  e s t r e ñ i m i e n t o .

D e s p u é s  d e  l o s  e s t u d i o s  h e c h o s  p o r  B a r r a s  e s  s a b i ­

d o  q u e  s e  d e b e  c o m b a t i r  l a  g a s t r a l g i a  c o n  l o s  t ó n i c o s .  

L a  i n d i c a c i ó n  e s  s e g u r a ,  p e r o  m u y  á  m e n u d o  e l  m é d i ­

c o  e n c u e n t r a  g r a n d e s  d i f i c u l t a d e s  e n  l a  p r á c t i c a .  E n  

e f e c t o ,  ¿ c ó m o  p r e s c r i b i r  u n  r é g i m e n  t ó n i c o  á  u n  e n ­

f e r m o  c u y o  e s t ó m a g o  s e  r e v e l a  h a s t a  c o n t r a  e l  c a l d o  

d e  g a l l i n a ?  ¿ C ó m o  i n t r o d u c i r  a l i m e n t o s  e n  u n o s  ó r g a ­

n o s  q u e  n o  p u e d e n  s o p o i t a r  u n a  c u c h a r a d a  d e  l e c h e ?  

y  e s t e  e s  e l  c a s o  m a s  f r e c u e n t e .  E s  v e r d a d  q u e  l a  t e ­

r a p é u t i c a  p o s e e  p a l i a t i v o s  m u y  p o d e r o s o s  p a r a  e s to s  

c a s o s ,  p e r o  e l  u s o  p r o l o n g a d o  d e l  ó p io  t i e n e  i n c o n v e ­

n i e n t e s .  ¿ S e r i a  a c a s o  p r u d e n t e  s o m e t e r  d u r a n t e  m u c h o

t i e m p o  e l  e s t ó m a g o  y  l o s  i n t e s t i n o s  á  l a  a c c i ó n  d e l  s u b ­

n i t r a t o  d e  b i s m u to ?

E l  c a r b ó n  d o  B e l l o c  l l e n a  e s t a  i n d i c a c i ó n ,  p u e s  

m u c h a s  v e c e s ,  d e s d e  e l  p r i m e r  d i a ,  p e r m i t e  a l  e s tó ­

m a g o  r e c i b i r  y  d i g e r i r  u n  a l i m e n t o  r e p a r a d o r ,  s ie n d o  

a s í  u n  p o d e r o s o  a y u d a i iL o  d e l  s i s t e m a  t ó n i c o  e n  los 

c a s o s  d e  g a s t r a l g i a s .

E l  D r .  F a r r e ,  e n  e l  h o s p i t a l  S a n  B a r t o l o m é ,  en  

L ó n d r e s ,  h a  c o m b a t i d o  c o n  é x i t o ,  p o r  m e d i o  d e  l a v a ­

t i v a s  d e  c a r b ó n ,  l a  d i s e n t e r í a  a c o m p a ñ a d a  y a  d o  e v a ­

c u a c i o n e s  p ú t r i d a s ,  y a  d e  d e p o s i c i o n e s  m e z c l a d a s  c o n  

s a n g r e ,  a u n q u e  l a  e n f e r m e d a d  c u e n t e  y a  d o s  m e s e s  y  

q u e  h a y a  r e s i s t i d o  á  v a r io s  r e m e d i o s .  D e s p u é s  d e  o c h o  

d i a s  d e  e s t e  t r a t a m i e n t o  d e  l a v a t i v a s  d e  c a r b ó n ,  los 

s í n t o m a s  g r a v e s  h a b í a n  d e s a p a r e c i d o  y  s e  p o d í a  t o m a r  

b e b i d a s  y  a l i m e n t o s  t ó n i c o s .

E n  lo s  c a s o s  d e  e s t r e ñ i m i e n t o  s e  p u e d e  d e c i r  q u o  

e l  c a r b ó n  e s  e l  r e m e d i o  p o r  e s c e l e n c i a .  V a l e  m u c h o  

m a s  q u e  lo s  b a ñ o s ,  l a s  c i r u e l a s  c o c i d a s ,  l a s  b e b id a s  

c o n  m ie l ,  e l  c a l d o  d e  t e r n e r a ,  e t c .  U n a  s e ñ o r a  d e  e d a d  

p a d e c í a  h a c i a  t i e m p o  u n  e s t r e ñ i m i e n t o  m u y  f u e r te  

a c o m p a ñ a d o  d e  c ó l i c o s  y  m a l a s  d i g e s t i o n e s .  P e r d í a  el 

a p e t i t o ;  t e n i a  e n  l a  b o c a  u n  s a b o r  d e s a g r a d a b l e ,  so 

l e n g u a  e s p e s a .  C o n s e g u í a n  a l i v i a r l a  p o r  m e d i o  d e  l a -  

v a t i v a s  y  l a v a t i v a s ,  p o r o  e r a  p o r  p o c o  t i e m p o  ó  a l  c ab o  

d e  q u i n c e  d i a s  ó  u n  m e s  e r a  p r e c i s o  e m p e z a r  o t r a  vez-

C a u s a d a  d e  n o  c u r a r s e ,  n o  q u e r í a  h a c e r  n a d a  m a s , 

c u a n d o  l a  h a b l a r o n  d e l  c a r b ó n  d e  B e l l o c .  T o m ó  a lg a *  

ñ a s  p a s t i l l a s  a l  d i a  y  l a s  d i g e s t i o n e s  v o l v i e r o n  á  r e g u ­

l a r i z a r s e ,  lo s  c ó l i c o s  d e s a p a r e c i e r o n  y  e l  s u e ñ o  faé  

m a s  t r a n q u i l o  y  l a  s a l u d  v o lv ió  á  s e r  t a n  b u e n a  q a e  

d u r a n t e  u n  a ñ o  n a d a  v o lv ió  á  t r a s t o r n a r l a .

D e b e m o s  a ñ a d i r  q u e  s i  b i e n  e l  c a r b ó n  t i e n e  u n a  

e f i c a c i a  i n d i s c u t i b l e  e n  g r a n  n ú m e r o  d e  e n f e r m e d a d e s  

d e l  e s t ó m a g o  y  d o  l o s  i n t e s t i n o s ,  n o  d e b e  to m a rs e  

c u a n d o  h a y  u l c e r a c i o n e s  i n t e r i o r e s .  F u e r a  d e  e s t e  c a ­

s o ,  e l  c a r b ó n  n o  o f r e c e  n i n g ú n  i n c o n v e n i e n t e .

E l  D r .  G u e r i n  a s e g u r a  h a b e r  e m p l e a d o  c o n  é x ito  

l a s  p a s t i l l a s  d e  c a r b ó n  e n  l o s  p r i n c i p i o s  d e  c ó l e r a .  Es 

d e  d e s e a r  q u e  s e  h a g a n  o t r a s  e x p e r i e n c i a s  s o b r e  ® 

p a r t i c u l a r . D e . R e m y .
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Recomendados desde hace 50

CONSEJO D E SANIDAD 
«Se F ran cia.

años por las celebridades Médicos.
T e g ig a to r lo  d e  A lb c sp e y re * . — Resultado positivo y eficaí. — Indispensable á los mé­

dicos que ejercen su profesión en el campo y pueblos pequeños.
p a p e l  d© A lh e sp o y i’cii. — Preparación suraamenlc cómoda para conservar los vegigatorios 

sin olor ni dolor. — No hay nada mas limpio.— P a rís, 78, FauLourg-Saint-Uenis, y todas las bo­
ticas, en donde se encnonlran las CAPSULAS DE R A Q U IN ._E n  M adrid, A gencia franco - 
española, S ordo , 31; p o r m en o r, t íre s . M oreno M iquel, E sco la r , Sánchez O caña y  
Ortega.

JARABE PECTORAL DE FIERRE LAMOÜROUX,
FARMACEUTICO, rué Vauvillieps, 45, PARÍS.

ANTIGUA CALLE Dü FOÜH, SAINT HONORE, CERCA DE LA IGLESIA 8AINT-EUSTACUE.

Los célebres médicos de París Sres. Chome’, Luis Gettdrin, etc., recomiendan en 
sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOROUX, y en sus obras mencionan las 
curaciones que con él han conseguido. Constituyele en agente terapéutico la prontL- 
lud con que ataja las bronquitis mas intensas. Cura las enfermedades mas graves del 
pecho, esto es, la coqueluche, los accesos de asma, los catarros agudos 6 crónicos, la 
tisis en su principio.—Precio en España: ti rs. el medio frasco.—Venta por menor 
en Madrid: Farmacias de los Sres. Moreno Miquel, Borrell hermanos, Sánchez Ocaña, 
Escolar.—La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

G R A G E A S í

ERGOTINA-BONJEAN

n © d a llf t  d o  o rn ‘' d e  l a  S o c ie d a d  d e  
F a r m a c ia  d e  P a r l a .  — Según los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE EBGOTlNAseemplean 
con el mayor éxito para facilitar los partos, para 
combatir los ñujos uterinos y las hinchaxiones 
del úlerus, las mcthorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y  la 

(olueion de Ergotina al décimo (Ergolina 10 gramos, Agua distilada 100 gramos] es uno de ios 
poderosos hemostáticos que posee la Mcdecina.

A p rs b a d a n  p o r  l a  A c a d e m ia  d e  m ed í- 
r i n u  d e  P a r l a ,  la cual, dos veces, a 20 años do 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles 6 
insoliiblea. Se emplean generalmente p.'tra el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

que se hace uso de los ferruginosos.

Este Jarabe, escelento sedativo y poderoso 
diiiritico h lavrz, se emplea, hace 30 oflos, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
paises, contra las enfermedadr? orgánicas ó no 
orgánicas del corazun, las hydropesias y la 
mayor parle de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pncumunia, Catarro pulmo­

nar, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, tic ., etc.

D epoallo  g e n e r a l  d o  c a to a  m e d ic a m c n to a  * FA R V f ACl/% r.AnKI.OIliT'F. v  
M lle d e  A b o n k ir ,  9 9 ,  c u  P a r l a ,  y en las principales farmacias de todas las cuidados»''

ja r a b e  y  p a s t a  d e  BERTHE a l a  CODEmA
Estas preparaciones [inscritas, honor muy raro, en el Codex oficial francés) 

fisperiraentadas por los médicos mas eminentes de E.spaña, Francia, Inglaterra, 
Austria y de los paises de Ultramar, ocupan un lugar escepcional entre los sedati- 
V08 y los pectorales los mas ventajosamente conocidos.

Depósito; en todas los farmacias de Francia y del extranjero. En Madrid, por 
wiayor, Agencia franco-española, Sordo, 31: por menor, sus depositarios.

TELA VEJIGATORIO ADHERENTE.
( V E J I G A T O R I O  R O J O  D E  L E P E R D R I E L )

Esta lela, la primera conocida en Francia, la mas apreciada por las celebridades 
Médicas, data de 1824.

ha obtenido las mas altas recompensas.
Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas, y la firma Leper-

.  V enta por mayor, París, 54, rué Sainte Croix de la  Bretonnerie. Madrid; Agencia 
¿^^■espaoola, Sordo, 31. Por menor, Sres. M. Miquel, Sanchez-Ocaña, Escolar y

k
preparado 
lato dehier

con vino de Málaga y pirofos- 
‘ato'de hierro, por A. F. Moitier, médico 
y farmacéutico de primera clase, ex-presi- 
dente de la Academia de Artes y Olicios, 
Ciencias industriales de Paris.—Medalla 
de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado por toda 
la prensa medical como el tónico mas 
poderoso empleado para curar la clorosis, 
ii anemia, las perdi das blancas, \apohreza 
de la sangre, ios males del estómago, las 
palpitaciones, etc. Fortalece los tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y devuelve á la 
sangre empobrecida su composición primi­
tiva.

Depósito general: París 44, rué des Lom- 
bards E. Leurencel, frrmacéutico droguis­
ta.—Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 31, calle del Sordo.—Por menor, 
Sres. Moreno Miquel, Borrel hermanos, 
Escolar, Sánchez Ücaña y Ortega.

P O F O S F I T O S

JARABE DE KiPOFOSFITO DE SOSA 
JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA
fTTTFTM TS^

JARABE DE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL D ' CHURCHILL
Se. advierte a los enfermos que deben eesijir 

los frascos cuadrados, con la nrma dcl Doctor 
Churchill, e la m arca de fabrica de M. 9W A :v \, 
farinaceutico-químíco, 1 2 , i'ue Casíiglione, 
PARIS — Precio : Los Jarabes, 4  francos cada 
frasco en Francia. Las Tablillas. 3  fr¡itieo$,

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31.—Por menor, señores 
Borrell, hermanos; Moreno Miquel, Esco­
lar, Sánchez Ocaña, üizurrum y y Ortega.

VERDADEROS

Estas píldoras, la tínicas autorizadas, 
son consideradas desde 70 años acá como 
las m.ls saludables. Tómanse, ya en ayu­
nas, ya con la comida. Exíjase que cada 
cada caja y el prospecto que se dá gratis 
lleven la firma A. Rouviere con tinta en­
carnada y las iniciales A. R. en el centro 
de la marca de fábrica —Hotel Richelieu, 
vis á vis la rué d'Antin.

En París, farmacia Leroy, 45, rué Neu- 
ve-Saint Agustín.—En España, en todas 
las buenas farmacias.

En Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, 31, Sordo; por menor, syg ¿g, 
positarios.

Ayuntamiento de Madrid



INSTITUTO DE FRANCIA, PBFJIIO MONTYON, 2.000 FRANCOS
Y IN B D E í í Q ü lfíA ?  l^XT R E S

D E L  P R O F E S O R  O S S IA N  H É N R Y .

MIEMBRO UE LA ACADEMIA DE MEDICINA TE PAR S.
Vino de quina titulado simple.—Dosado á i gramo de alcalóide y 12 gramos 

de extracto por 1.000 gramos —Tónico.—Febrífugo.—Digestivo.
Vino de quina iodado.—Dosado á 0,0S de iodo puro, estado latente por 30 gr. 

de vino titulado; Escrófulas, Linfaiismo, Tisis, Enfermedades de Iob huesos, etc.
Vino de quina ferruginoso.—Dosado á 0,10 de sal ferrosa por 30 gramos de 

vino.—Clorosis, Anemia, Convalecencias largas. Especifico de la LeucotTea, ele. _ 
Estos vinos, conteniendo además las diasta^a, son asimilables; no constipan ja­

más; inalteiables, muy agradables al paladar; do una riqueza desconocida hasta ahora, 
ofrecen además las ventajas propias á las preparaciones químicamente delmidas. 

nonAcifn-T? KnnrniP.rfit, Cío sfi. rued‘AniouSaint-Honoré, yen todas lasDepósito: E .  Fournieret Cío, 56, rué d‘Anjou Saint-Honoré, y en todas las far­
macias.

D E  H IG A D O  F R E S C O  D E  B A C A L A O

H o g g

C o n tra ía s  en fe rm ed ad es  d e l pecho , afecc iones escro fu lo -j 
S8S, to s  c ró n ic a  reum atism oB , enflaqueci- -■■■- 
m ie n to  de lo s  n iñ o s , em p ein es , d eb ilid ad  
g en e ra l, e tc .

A gradable y  fácil de  to m ar.—D esconfiar 
de  las fa lsificaciones. — E x ig ir la  m arca  de 
fab rica  q u e  lle v e  este  an u n c io  y  q u e  c u b re  
la  cáp su la  de cad a  frasco tr ia n g u la r  asi co ­
m o e l ro tu lo  q u e  llev a  lafirm a Hogg y  Cia.

V en ta al p o r m ayor en P p i s ,  2, ru é  C astig lionc. — D ep o -i 
sito s en  E sp añ a : fa rm ac ia  José  S im ón; E sco la r; Just;1 

M oreno M iq u e l; S ánchez O caña y  en  todas las b u en as fa rm acias de 
iM adríd, y  de  las p ro v in c ia s.—La A gencia  franco  española, en M adrid,I 
Iso rd o  31, s irv e  los ped idos.

APROBADO

por la

A C A D E M I A
DE MED,CIÑA

DE PARIS.

AUTOBIZ.4DO 

por

c ir c u la r  ESPECIALi
DEL MINISTRO.

HIERRO QÜEVENNE,
Estrado del Annuaire de Tkérapeutique 

de 1870, p. i7{: «La medicina que corres- 
«ponde mejor á todas las indicaciones es 
«el H ierro  de Q uevenne. Uno ó dos decí- 
tgramos (una ó dos medidas) tomadas en 
nía comida principal, con la primera cu- 
jicharada de sopa, constituyen el más be-

y falsificaciones de que es objeto, y queí 
bajo engañosos rótulos esconden productosi 
muy inferiores y de eficacia dudosa Par.il 
evitar semejantes fraudes se debe exigir:!
1. ° La marca de fábrica que va arriba.—I
2. ° El sello de Quevenne en ambas extre-j 
midades del frasco.—3 ° El nombre Emilc

anigno y seguro empleo de los ferrugino- Genevoix, depositario general, 14, ruedes! 
asos.B (Bo ü c h a r d a t .) El buen éxito de,Beaux-Arts, París, y  en todas las oficinas! 
¡que siempre ha podido alabarse este pro-jde farmacia,.—Precio del frasco con la pe-| 
!ducto es la razón de las muchas imitaciones ¡quena medida, 3 francos y medio.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo, 31; por menor, Sres. Bor-| 
:'ell, hermanos; Moreno Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

VINdeCHASSAING
CON PEPSINA Y DIASTASA.

Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que había de reunir en un mismo ex­

cipiente la pepsina, que no tiene otra acción que sobre los alimentos azoados tiene 
su auxiliar natural la diastasa, que convierte en glicosa los alimentos, feculentos, 
haciéndolos â í propios á la nutrición. Esta preparación, capaz de disolver la masa 
completa de alimentos, dará los mejores resultados contra las

Digestiones difíciles ó incompletas.—
Lientería.—Diarrea.—Vómitos de las mu 
jeres embarazadas.—Enflaquecimiento.—
Consunción.—Males del estómago.—Di^

París 2, rué de la Couteileire(antes * avenue Victoria) y en las mejores farma-

pepsias. — Gastralgias. — Convalecencias 
lentas.—Perdida del apetito, de las fuer 
zas...

cias.—En Madrid, por mayor, Agencia franco-española, 31, Sordo.—Por menor, 
sus depositarios.

PÍLDORAS PURGANTES
DEL

Núi

’R.
Al contrario de los antiguos purgantes, 

estas píldoras no purgan, bien sino se to­
man y digieren con los mejores alimentos 
y las bebidas mas fortificantes, tales como 
vino, café y té.—Para purgarse con estas 
píldoras, cada cual elegirá la hora y la co­
mida que más le convengan, según sus 
fuerzas, su apetito ó sus ocupaciones.

ACEITE DE Q iC iO O  DE BACALAO)
FERRUGINOSO DE VEZU.

Alimento tónito y reconstituyente para 
las personas linfáticas y débiles. Véase in­
forme favorable de la Academia de Medi­
cina de París. (Sesión del 31 de Agosto 
1858).—Precio, 24 y 44 rs. frasco.

DE

II, I II  IH.UWil

P E ]

PÍLDORAS DE VEZU, 
de ioduro de hierro con manteca de vacas.

Específico eficaz contra las afecciones 
linfáticas, cloróiicas, anémicas y sifilíticas 
antiguas.

Nueva combinación inalterable, cuya 
acción suave contrasta con lo amargo ds 
otras preparaciones de ioduro de hierro 
obtenido ron el agua que las altera.—Pre­
cio, lo reales,

TOENIFÜGO DE VEZU.
Preparación de un éxito seguro para 

expeler las tenias ó lombriz solitaria. Lyun 
(Francia) Vezu, Cours Morand 5, Madrid, 
por mayor, Agencia franco-española, Sor­
do 31: por menor, Sres. Borrcl hermanos, 
M. Miquel, Escolar, S. Ocaña y Ortega.

se I 
column 

Eli 
vincias. 
REOACCi
mente I  

Pan

U  AGENCIA FRANCO-fllSPANO-PORTUGUm

REVISI 
CION 
CION 
ciado' 
rulenl 
&>ten! 
sagaic 
saóei 
MÉDI 
hister

D. C. A. SAiVEDRA.
E s t a b l e c i d a  desde 1 8 4 5  c o n  casas 

p r o p i a s  en .U adricl, 3 1 , ca lle  
( le í S o r d o  (a n te s  E s p o s i c i o n  ex- 
i r a n j e r a , c a lle  M a y o r , 1 0 ) ;  P a ­
r í» , 5 5 ,  m e  'l'aU bim t.
Se encargará de representar en esta ca­

pital ó en cualquiera otra á los señores 
médicos españoles para sus negocios cien­
tíficos, literarios ó comerciales.

Su práctica es larga (treinta años) y sus 
relaciones personales con las Academias 
de medicina extranjera inmejorables. 

También se encargará de comprar porsu 
cuenta los libros, instrumentos, aparalosi 
muebles especiales lí ordinarios.
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A  L O S  S R E S .  F A R M A C É U T IC O S - 
La Agencia franco-española, calle <1̂* 

Sordo, 31, bajo, sigue recibiendo cofflO 
siempre de los especialistas de París y di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
mas afamados y aprobados por las prime­
ras Academias del mundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontraran 
un surtido excelente á precios y condicio­
nes las más ventajosas.POLVOS DIVINOS ANTIF&GEDÉNICOS,

Precio 10 reales.
Para «desinfectar, cicatrizar y curar rá­

pidamente las «llagas fétidas» y gansf®' 
nosas, los cánceres ulcerados y las lesi0( 
nes de las partes amenazadas de una am­
putación. . -

Véndese en Madrid y provincias  ̂
casa de los depositarios de la Agencia fram 
co-española, 31, calle del Sordo, la c 
vende por mayor y trasmite los pedidos.
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